Codescubridor en 1974 del célebre australopiteco Lucy, Yves 
Coppens lleva años investigando sobre el terreno (tanto en el 
valle del Rift africano como en yacimientos de Siberia, Mongo- 
lia o Indonesia) los orígenes del «Homo sapiens» y explicando 
con sabiduría y amenidad cuestiones relativas a la genética 
comparada de humanos y chimpancés, la aparición del bipedis- 
mo, la alimentación de los ancestros humanos, los inicios del 
arte rupestre, el uso de herramientas y el surgimiento de la cul- 
tura o la aventura de la expansión humana en nuestro planeta. 


Este libro surge a partir de las populares y exitosas interven- 
ciones radiofónicas del autor en la emisora francesa France In- 
fo entre 2005 y 2007, en las que aclara y comenta de forma ma- 
gistral la siempre apasionante actualidad del pasado humano, 
desde los descubrimientos de fósiles (algunos tan trascendenta- 
les como los del «Homo antecesor» en Atapuerca) hasta los 
avances revolucionarios en el campo de la genética (que ya nos 
permiten soñar con la reconstrucción del ADN del Hombre de 
Neandertal). El autor también comenta exposiciones, noveda- 
des literarias y coloquios donde se polemiza en torno a los ras- 
gos que nos hacen humanos. 
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Ar SO 


A Martine y Quentin 


lleno de nuevas pequeñas historias de hace mucho'" 


Este libro procede de la reescritura que realizó Yves Coppens de sus crónicas 
y conversaciones con Marie-Odile Monchicourt difundidas por la cadena 
France Info. 


Prólogo 


Este libro es la continuación de Le Présent du passé, publicado 
en francés por la misma editorial, Odile Jacob, en mayo de 
2009. El primer volumen se redactó a partir de 109 crónicas 
emitidas en la emisora de Radio France Info del 14 de julio de 
2003 al 15 de agosto de 2005; el segundo se escribió (y por en- 
tero, insisto, porque, esta vez, las crónicas no estaban escritas) a 
partir de las 103 crónicas emitidas en France Info del 22 de 
agosto de 2005 al 20 de agosto de 2007. ¿Por qué el 22 de agos- 
to de 2005? Porque la primera crónica de la programación 
principal del programa del año 2005-2006 se difundió el 22 de 
agosto de 2005. ¿Por qué el 20 de agosto de 2007? Porque la úl- 
tima crónica de la programación del verano de 2007 se difun- 
dió el 20 de agosto de 2007. Se reúnen, pues, aquí las crónicas 
de dos años. ¿Y por qué estas crónicas se han escrito todavía 
más que las anteriores? Porque, a partir del 22 de agosto de 
2005, la dirección de France Info quiso que la crónica «Historia 
del hombre» se tratara en forma de entrevistas (era la primera 
vez), entrevistas que aceptó realizar Marie-Odile Monchicourt. 
Yo continué eligiendo, tan libremente como durante los dos 
primeros años, las actualidades que había que presentar, estu- 
diándolas y preparando la exposición. Pero esta vez, Marie- 
Odile Monchicourt intervino, prestándose al juego de mis elec- 
ciones, lanzando mis temas y animando para dar otro ritmo a 
mis presentaciones y a sus explicaciones. Se lo agradezco de 
verdad muy amablemente. 


Por supuesto, el presente es una manera de hablar de la «ac- 
tu», ¡como dicen en una de mis «instituciones»! Y, por supues- 
to, de actualidad en actualidad, de descubrimiento en descubri- 
miento, de análisis nuevo en síntesis, es como se construyen, 
paso a paso, de crónica en crónica, la prehistoria, la paleontolo- 
gía humana y la arqueología. Colocado cada vez en su contexto 
de conocimiento del momento, es divertido ver (reacción del 
lector) u oír (reacción del oyente) hasta qué punto una actuali- 
dad —un huesecillo o una piedrecita más— puede esclarecer 
una problemática, e incluso su modernidad. La práctica de la 
información corta aporta también una luz original, de pleno 
derecho, a la disciplina a la que se dedica. 


Gracias, afectuosamente, a Odile Jacob, por haber querido 
aceptar en su prestigiosa editorial estos nuevos cuentos de an- 
taño y por haber confiado de nuevo en un «autor de hace po- 
co». Gracias también con mucho cariño a Anne-Julie Bémont- 
Leliévre, que, en nombre de las ediciones de Radio France, ha 
aceptado esta nueva entrega de «actualidades del pasado» de 
acuerdo, naturalmente, con el director de la emisora Philippe 
Chaffanjon y con sus directores anteriores Michel Polacco y 
Patrick Roger, en función de las fechas y de las crónicas. 


Gracias, finalmente, a Monique Tersis por haber aceptado 
ocuparse de la transcripción algo ingrata de estas grabaciones y 
por haberla realizado con eficacia; gracias a Fabrice Demeter 
por haberse consagrado a la investigación de la bibliografía 
«perdida» con el virtuosismo de sus manipulaciones informáti- 
cas, y gracias, naturalmente, a Marie-Lorraine Colas, Claudine 
Roth-Islert y Dominique Renoux, que, como en el libro ante- 
rior, han hecho maravillas durante toda esta cocina editorial... 


Preámbulo 
Los dinosaurios 


El ultrapasado” 
El ADN de los dinosaurios. 


Lo sabemos, los fósiles en general se epigenizan, se convier- 
ten en piedra, porque la materia orgánica se transforma en ma- 
teria mineral. Sabemos también que el ADN, el ácido desoxirri- 
bonucleico portador de la herencia, es muy frágil, se rompe 
muy deprisa después de la muerte del animal o de la planta; por 
lo tanto, tenemos pocas posibilidades de recuperar largas se- 
cuencias del mismo. Afortunadamente, las cosas se muestran 
poco a poco menos radicales. Por ejemplo, se ha podido re- 
construir el ADN del cromañón, el antiguo Homo sapiens, y se 
está trabajando en el del neandertal. ¡Cada uno representa 3000 
millones de nucleótidos que hay que ordenar! 


¡Y hoy les toca el turno a los dinosaurios! Gracias al colágeno 
contenido en el fémur de un tiranosaurio, el famoso Tyranno- 
saurus rex, el gran malvado de hace 68 millones de años, se han 
podido reconstituir, en efecto, secuencias de ADN. El trabajo 
de la paleogenética es ocuparse de recuperar este ADN, unas 
veces a partir de núcleos celulares (ADN nuclear), otras veces 
de pequeñas organelas, las mitocondrias, presentes en el cito- 
plasma de las células (ADN mitocondrial). La reconstitución de 
estos dos ADN ha hecho progresos considerables gracias a los 
trabajos de investigación y también gracias al desarrollo de téc- 
nicas que permiten una secuenciación más rápida y por consi- 
guiente una mejor lectura. 

Pero, me diréis, ¿por qué es importante para los investigado- 
res poder leer un pedazo de secuencia de ADN de dinosaurio? 
Olvidemos a los dinosaurios un instante y consideremos el ca- 


so de Lucy, la pequeña prehumana etiópica de un poco más de 
3 millones de años que conozco bien. Con la pequeña Lucy, me 
veo obligado a describir y comparar los huesos para saber có- 
mo se inscribe en la historia de nuestra familia, en nuestro ár- 
bol genealógico. Si tuviera su ADN, evidentemente sabría con 
mayor facilidad dónde se sitúa en nuestra filiación”. Por otra 
parte, el hecho de recuperar un ADN tan antiguo despierta una 
auténtica esperanza sobre el descubrimiento de ADN de cual- 
quier edad, aunque cada vez es un milagro, y sobre la consi- 
guiente posibilidad de descifrarlo. 


Introducción 
Los primos de otra parte 


El presente y el pasado de la familia. 
La East Side Story” 


Dos investigadoras estadounidenses han publicado en la re- 
vista Nature'” un artículo sobre su descubrimiento de dientes 
de chimpancé en Kenia, en África del Este. Lo aprovechan para 
repasar la hipótesis de la East Side Story que propuse”? hace una 
veintena de años. Según esta hipótesis, prechimpancés y prehu- 
manos se habrían separado por razones de adaptación a entor- 
nos que, a su vez, se habrían diferenciado hace entre 8 y 10 mi- 
llones de años, como consecuencia de un acontecimiento tectó- 
nico, el hundimiento del valle del Rift y el levantamiento de su 
borde occidental; el lado este de África, más seco y más descu- 
bierto, se habría convertido en el de los prehumanos, y el lado 
oeste, más húmedo y más cubierto, en el de los prechimpancés. 
En realidad, se sabe, sabemos, que, hace entre 8 y 10 millones 
de años, los ancestros comunes a los chimpancés y los humanos 
se escinden en dos poblaciones: una conduce a los prehumanos 
y después a los humanos; la otra, a los prechimpancés y después 
a los chimpancés. ¡Teníamos que haber estado separados en un 
momento dado, los chimpancés y nosotros, para que surgieran 
productos tan diferentes hoy! 


Esta hipótesis, que defendí durante varios años, fue puesta 
en duda, con razón, a raíz de los descubrimientos de Michel 
Brunet en Chad, es decir en el oeste, descubrimientos de pre- 
humanos de 7 millones de años de antigúedad. Ese es el juego 
de la ciencia y de la búsqueda de la verdad. Pero que esta hipó- 
tesis se ponga en duda por el descubrimiento de dientes de 
550 000 años es otro problema y, en este caso, un grave error 


en la consideración del tiempo. ¿Cómo una hipótesis relativa a 
lo que ocurrió hace 8-10 millones de años puede aplicarse a al- 
go que data de 550 000 años? Se trata, como mínimo, de una 
falta de discernimiento. 


La East Side Story es un acontecimiento; no es la historia de 
los diez últimos millones de años. Los habitantes tuvieron mu- 
chas ocasiones de cambiar durante este largo episodio. En 
Francia, por ejemplo, el pequeño jabalí que vive en el bosque 
amplía su territorio a la vez que se extiende el bosque; no se de- 
tiene en el lugar donde el bosque se detuvo el año anterior. 
Pues bien, lo mismo ocurre con el hábitat del chimpancé: ¡si su 
bosque se extiende, él también se extiende! 


La arqueología de los chimpancés” 


Los hombres no son los únicos que han dejado huellas de 
cultura que los arqueólogos explotan; los chimpancés también 
tienen ahora su arqueología. Y esto es totalmente extraordina- 
rio. Por supuesto, sabemos desde hace mucho tiempo que los 
chimpancés no solamente tienen una cultura, sino culturas. Los 
pequeños chimpancés de Tanzania, por ejemplo, extraen las 
termitas con ramas que preparan quitando las hojas que moles- 
tan. Los pequeños chimpancés de Senegal, por su parte, cortan 
con los dientes otras ramas para convertirlas en una especie de 
picos con los que masacran a los monos más pequeños, los 
gálagos, para comérselos. Sabemos también desde hace tiempo 
que los chimpancés de Costa de Marfil cascan las nueces con 
percutores de piedra e incluso a veces con percutores sobre 
yunques. 

Justamente en Costa de Marfil, las excavaciones realizadas 
en la selva de Tai por Christophe Boestsch, que estudiaba allí a 
los chimpancés, pusieron al descubierto niveles arqueológicos 
que parecen datar de hace 4300 años. Y estos niveles arqueoló- 
gicos contienen percutores comparables a los percutores de 
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nueces de los chimpancés actuales. La materia prima, el grani- 
to, es también la que utilizan los chimpancés de hoy y no la que 
utilizan los hombres en esta región del mundo. Por otra parte, 
como estos percutores llevan a la vez marcas de percusión y 
marcas de almidón dejadas por las nueces que cascaban como 
llevan los percutores contemporáneos, es extremadamente po- 
sible que nos encontremos ante la primera arqueología de otro 
mamífero diferente al hombre”. ¡Se piensa, pues, que no se tra- 
ta de restos arqueológicos humanos, sino claramente de restos 
arqueológicos de chimpancés utilizados hace doscientas gene- 
raciones! 


Jane Goodall'"” 


Jane Goodall estuvo recientemente en París con el objetivo 
de sensibilizar a la opinión pública francesa sobre la supervi- 
vencia de los grandes monos. He participado en todos los feste- 
jos reservados a esta gran mujer. Una gran mujer que conozco, 
porque empezamos los dos, en los años sesenta, bajo la misma 
autoridad, la de Louis Leakey, el inmenso científico inglés de 
Kenia. Jane necesitaba selva para estudiar a sus monos, y yo sa- 
banas para buscar mis huesos; Louis Leakey la instaló en Gom- 
be y a mí en Olduvai, los dos en Tanzania. Después no nos en- 
contramos muy a menudo... La idea de Jane era intentar salvar 
el hábitat de los grandes monos para salvar a la vez a los gran- 
des monos y, con este objetivo, creó el Instituto Jane Goodall. 
El primer establecimiento vio la luz en California; fue en 1977. 
Después, una veintena de fundaciones, en diferentes países del 
mundo, completaron este primer esfuerzo, entre ellos el Insti- 
tuto Jane Goodall Francia, creado en 2004, que ella venía a visi- 
tar por primera vez. 

Uno de los grandes descubrimientos de Jane Goodall fue ver, 
un día, a un chimpancé cortar y preparar la rama de un árbol 
para ir a pescar termitas en los agujeros de las termiteras. Era la 
primera vez que nos dábamos cuenta del hecho de que los 
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grandes monos utilizan herramientas. Cuando comunicó su 
observación a Louis Leakey, yo estaba con él y recuerdo que me 
dijo: «Es extraordinario, porque o bien los monos deben inte- 
grarse en la categoría de hombres en la clasificación zoológica, 
o bien hay que revisar por completo la definición de hombre». 
Y se puso a reír, porque adoraba este tipo de descubrimientos 
provocadores que trastornan un poco las formas de pensar. 


Jane también hizo, por descontado, otras numerosas obser- 
vaciones. Por ejemplo, describió chimpancés que organizaban 
patrullas para vigilar su territorio contra la posible irrupción 
de los chimpancés vecinos. También vio, en el momento de las 
primeras lluvias, chimpancés machos que se entregaban a una 
especie de danza delante de las hembras espectadoras, como un 
ritual a la gloria del «dios Agua» —seguramente voy demasiado 
lejos en la terminología, pero hay algo de este tipo. Este com- 
portamiento, evidentemente, es inquietante y, sin embargo, si 
se reflexiona bien, ¿debe serlo? Después de todo, somos primos, 
esto es incontestable, y tenemos ancestros comunes de hace va- 
rios millones de años, lo cual es poco, geológicamente hablan- 
do; por lo tanto, es normal que nos parezcamos. Ni que decir 
tiene, el mérito de Jane Goodall fue observar todo esto por pri- 


mera vez sobre el terreno y durante años''", 


El genoma del chimpancé"? 


La revista Nature acaba de publicar la secuencia del genoma 
del chimpancé; evidentemente, es un acontecimiento de prime- 
rísima importancia"”. De primerísima importancia porque los 
seres actualmente más cercanos al hombre son los chimpancés. 
En efecto, compartimos con ellos un ancestro común, que si- 
tuamos en África hace de 8 a 10 millones de años. Conocer el 
genoma del chimpancé es, por tanto, poder ver en qué se nos 
parece nuestro primo más cercano y en qué se diferencia de 
nosotros. 
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Después del mapa genético del hombre, secuenciado en 
2001, nos llega el del chimpancé. Ahora podemos compararlos 
leyendo los 3000 millones de nucleótidos de cada uno: la molé- 
cula de ADN, situada en el centro de cada célula, está formada 
por una sucesión de 3000 millones de pequeños elementos. Se- 
cuenciar el genoma es conocer el orden con que se encadenan 
estos nucleótidos. Esta distribución es extremadamente impor- 
tante, porque basta un nucleótido menos, o diferente, o coloca- 
do en otra parte, para que exista una verdadera diferencia, mu- 
tación o enfermedad genética. 


En la actualidad, ya se han observado unos 40 millones de 
diferencias. Más exactamente 35 millones y 5 millones de in- 
serciones o deleciones. Evidentemente, sólo se trata de una pri- 
mera lectura, un punto de partida para otras comparaciones. 
Queda todavía un largo trabajo para comprender mejor la im- 
plicación de cada nucleótido en estas diferentes funciones. 


Un bipedismo arborícola asistido"* 


Susannah Thorpe, de Birmingham, especialista en oranguta- 
nes, ha dado a conocer recientemente una observación que pa- 
rece haber emocionado un poco a nuestra comunidad. La ob- 
servación es interesante, pero la emoción me parece excesiva. 
En efecto, esta investigadora vio a unos orangutanes de Suma- 
tra que se paseaban de pie sobre las ramas. Estos animales, que 
viven en la selva y que disponen de largos brazos, tienen más 
bien la costumbre de colgarse de rama en rama. Ella los vio en- 
derezarse y pasearse de pie para poder utilizar las manos y re- 
coger frutos; llama a esto, y es muy hermoso, un bipedismo ar- 
borícola asistido por las manos. Los ancestros de los oranguta- 
nes, primero arborícolas, habrían descendido después al suelo, 
antes de reconquistar el mundo de la selva. En realidad, hoy es- 
tán adaptados a un cómodo arboricolismo. 
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Todos los primeros prehumanos son probablemente bípedos 
arborícolas, pero, aunque continúan trepando a los árboles, no 
por ello dejan de ser bípedos y bípedos permanentes. Un bipe- 
dismo ocasional precedió al bipedismo de los prehumanos, 
¿por qué no? Es posible que el arboricolismo preparara, en 
cierta manera, para el bipedismo. La observación es interesan- 
te; enriquece nuestra cultura sobre la historia del bipedismo, 
forzosamente más compleja de lo que se cree'”. Pero no cam- 
bia nada de nada. Los prehumanos siguen siendo los únicos 
primates caracterizados por un bipedismo permanente, a pesar 
de que, en los primeros millones de años de su historia, este bi- 
pedismo se asociaba a cierto arboricolismo (Orrorin, Ardipithe- 
cus, Lucy). 
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Los prehumanos 


El pasado pretérito 


La carrera hacia los prehumanos"” 


Los primeros prehumanos, cuya existencia se sitúa varios 
millones de años antes que Lucy, mi querido australopiteco, 
son el centro de dos obras de referencia. Primero está el libro 
de Michel Brunet, D'Abel a Toumai, que habla de los descubri- 
mientos de este paleontólogo realizados en Chad, pues Abel y 
Tumai fueron precisamente dos prehumanos de 3,5 y 7 millo- 
nes de años de antigiiedad respectivamente'”. El otro libro, The 
First Human [El primer humano], se lo debemos a Ann Gibbons, 
periodista científica americana muy ducha en historia de la pa- 
leoantropología''*. Estas dos obras tratan a la vez de nuestra 
disciplina, la historia del hombre, pero también de la historia 
de las ciencias del hombre, de la manera en que la comunidad 
científica, desde hace ochenta años, se interesa por los fósiles 
que preceden al género Homo y, por ello, ha realizado excava- 
ciones y prospecciones, primero en África del Sur, después en 
África del Este y finalmente en África Central. Desde hace 
ochenta años, he dicho... En efecto, hete aquí que el primer 
descubrimiento del primer prehumano, un cráneo pequeño, lo 
realizó en 1924 en Taung, Bechuanaland, un cantero, y lo reco- 
gió un geólogo, que lo confió a un anatomista de su universi- 
dad, en Johannesburgo; este anatomista, Raymond Dart, fue el 
primero que consideró que debía de tratarse de un antepasado 
de nuestra familia, una especie de prehumano... Éste es el pun- 
to de partida de todas las investigaciones sobre esta prehuma- 
nidad realizadas después con el éxito que conocemos. Por otra 
parte, es la razón por la cual el libro de Ann Gibbons tiene co- 
mo subtítulo The Race to Discover our Earliest Ancestors: «la ca- 
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rrera por el descubrimiento de nuestros ancestros más anti- 
guos». Así se comporta, en efecto, nuestra comunidad científi- 
ca, compitiendo, a veces duramente, pero también con colabo- 
raciones y resultados de muy buena calidad. 


Lucy, treinta años después '” 


En Aix-en-Provence se celebró un coloquio internacional ti- 
tulado Lucy, treinta años después, en el que se imponía la presen- 
cia de los tres «papás» de Lucy, prehumano de 3 millones de 
años. Este coloquio estaba organizado por uno de los tres, 
Maurice Taieb, geólogo del equipo que la descubrió; Donald 
Johanson y yo mismo, los otros dos, estábamos invitados. 


Como somos historiadores, es evidente que siempre necesi- 
tamos dataciones, y como también tenemos en cuenta, claro es- 
tá, la evolución del medio, siempre buscamos nuevos medios 
para comprender mejor el entorno de estos prehumanos. Pues 
bien, lo que aprendimos, respecto a las dataciones, es que se po- 
dían utilizar, en los lugares donde no había nivel volcánico, las 
determinaciones de berilio (10 y 11). El berilio se forma en la 
atmósfera, pero precipita en los sedimentos y, dado que es un 
isótopo inestable, su disminución puede cuantificarse. Por el 
momento, es una herramienta a prueba, sobre todo en Chad, 
donde no se dispone de otra técnica de datación de los prehu- 
manos más que la estimación relativa de su edad a través del 
grado de evolución de los animales contemporáneos. 


En cuanto al estudio del entorno, tenemos varios medios a 
nuestra disposición, por supuesto. Siempre se pueden estudiar 
los pólenes, que difieren según las plantas. Cuando los pólenes 
ya no existen, porque han sido destruidos, sabemos que el estu- 
dio de los fitolitos, partículas de silicato con formas variadas 
que precipitan en las células de tejido vegetal, podrían indicar- 
nos la temperatura de la época, pero también la transpiración y 
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la evaporación de las plantas, en suma, la humedad y la manera 
en que se ha implantado el medio. 


Paisajes de los prehumanos'” 


El entorno de los hombres fósiles es uno de mis ámbitos de 
investigación favoritos. En un coloquio reciente, Lucy, treinta 
años después, que trataba entre otras cosas sobre el entorno””, 
se habló mucho, esta vez no de la sabana, sino de la selva. Se 
observó, en efecto, que este medio estaba un poco más presente 
al principio de la historia de los homínidos de lo que se pensa- 
ba. No obstante, aquello nunca fue una selva húmeda, un bos- 
que denso. Como propuse con motivo de este coloquio, para 
colocar correctamente al prehumano en su medio, lo más sen- 
cillo, a mi modo de ver, es recordar tres fechas, a las que asocié 
tres siglas, adaptándome lo mejor posible a los colegas anglófo- 
nos presentes. 


— 8 o 10 millones de años: BB, de big branching, gran ra- 
mificación, gran separación entre prechimpancés y pre- 
humanos a partir de ancestros comunes. 

— 4 millones de años: GG, de grass growing, apertura del 
paisaje, desarrollo considerable de la pradera y la hierba. 
Aparecen los primeros homínidos con bipedismo exclusi- 
vo (Australopithecus anamensis) y, si ya no trepan, es sim- 
plemente porque ya no tienen grandes árboles a los que 
trepar. 

— 3 millones de años: HH, de homo hunter, el hombre ca- 
zador, el principio del género Homo, el principio del 
hombre que se pone a tallar la piedra y a comer carne. 
BB, GG, HH... Estos medios mnemotécnicos, aunque al- 
go estúpidos, me parecen cómodos para recordar estos 
tres grandes periodos, que dan testimonio de una tenden- 
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cia incontestable del paisaje a abrirse cada vez más en los 
últimos diez millones de años... 


Un nuevo yacimiento etiópico de prehumanos? 


Se han descubierto nuevos huesos cerca de la «cuna» de Lu- 
cy. En efecto, en la revista Nature, Tim White y veintidós cola- 
boradores acaban de anunciar el descubrimiento realizado en 
Asa Issie, en el nordeste de Etiopía, el Afar?”, de una treintena 
de restos de prehumanos atribuibles a unos ocho individuos. Se 
trata de una forma ya descrita en Kenia, Australopithecus ana- 
mensis, un poco más antiguo que Lucy. 


Éstos son, ordenados por edades geológicas, los fósiles de 
Homininae encontrados en esta región de África. Primero Ardi- 
pithecus ramidus, un pequeño prehumano que tiene dientes pe- 
queños con esmalte delgado y una edad mínima de 4,4 millones 
de años; después vienen Australopithecus anamensis, del que aca- 
bo de hablar, que tiene 4,2 millones de años como mucho, y 
Australopithecus afarensis, que tiene como máximo 3,8 millones 
de años. El individuo Lucy, de 3,2 millones de años, pertenece a 
la especie Australopithecus afarensis. 


En su artículo, "Tim White propone una filiación entre estas 
especies: Ardipithecus sería el ancestro de Australopithecus ana- 
mensis, a su vez abuelo de Australopithecus afarensis. Personal- 
mente, no creo que la filogenia sea tan simple: Australopithecus 
afarensis tiene codos muy estables y rodillas inestables, mien- 
tras que Australopithecus anamensis presenta justo lo contrario, 
es decir, rodillas extremadamente estables y codos muy inesta- 
bles. Esto significa que Australopithecus anamensis es, desde hace 
4,2 millones de años, una forma prehumana que ya no trepa, 
mientras que Australopithecus afarensis (Lucy), más reciente, ca- 
mina pero continúa trepando. Por lo tanto, veo mal su filiación; 
sin embargo, este descubrimiento conserva, evidentemente, to- 
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da su importancia: siempre es valioso disponer de elementos 
nuevos para intentar comprender mejor la historia del hombre. 


Nuevas dataciones!?* 


La historia de nuestra familia se presenta en dos grandes fa- 
ses sucesivas, los prehumanos y los humanos, fases que en parte 
se superponen, porque los últimos prehumanos son contempo- 
ráneos de los primeros humanos. Para refrescar la memoria, 
recuerdo que el homínido (prehumano) más antiguo actual- 
mente conocido tiene 7 millones de años, que se llama Tumai y 
que el primer hombre (humano) digno de este nombre data de 
cerca de 3 millones de años. 


En Sudáfrica, en 1994, un colega, Ron Clarke, descubrió en 
las capas más profundas de Sterkfontein —una cueva bien co- 
nocida por los investigadores, porque proporciona prehuma- 
nos desde los años treinta— otro pequeño esqueleto que pare- 
cía tener 4 millones de años y que se convirtió entonces en el 
fósil de prehumano más antiguo de Sudáfrica””. Justamente 
acaban de realizarse otras determinaciones de edad en la Uni- 
versidad de Leeds; esta vez, se centran en las estalactitas que se 
encuentran debajo y encima del esqueleto, y sugieren una edad 
de un poco más de 2 millones de años, digamos solamente 2,2 
millones?”. Esto no es revolucionario, cierto, pero significa que 
Sudáfrica parece más bien haber sido una región tardía en la 
historia de la evolución del hombre, lo cual confirma que unos 
prehumanos dieron lugar al nacimiento del género Homo, 
mientras que otros prehumanos continuaron su evolución. 


¿Descubriremos, en los próximos años, un homínido suda- 
fricano más antiguo? Existe otro yacimiento en este país 
(Makapansgat) que propone dataciones de cerca de 3 millones 
de años para sus prehumanos (australopitecos), y los universita- 
rios de Leeds también quieren verificar las fechas de este yaci- 
miento... 
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El gen que hizo al hombre?” 


¡Se acaba de descubrir un gen que habría desempeñado un 
papel clave en la evolución del cerebro humano! Es un avance 
importante para la genética, pero también para la paleoantro- 
pología y, por qué no, para la filosofía. Debemos este descubri- 
miento al equipo de un colega genetista americano llamado 
David Haussler?*. Ayudaría, ni más ni menos, a responder a la 
pregunta: «¿Qué es lo que hace a los humanos más inteligentes 
que los demás primates?». 

Sin embargo, no olvidemos que, fuera del entorno, no hay 
salvación”. Si no hubiera habido un cambio climático impor- 
tante, en este caso una sequía en las regiones tropicales hace 3 
millones de años, el hombre no habría aparecido y, por consi- 
guiente, este gen sin duda no se habría expresado. Es el mo- 
mento en que, hace 2 o 3 millones de años, cerdos, elefantes, ri- 
nocerontes y caballos cambian de dientes, monos y antílopes de 
monte se van, prosperan antílopes de pradera y roedores de es- 
tepa, en que los hombres cambian su dentadura de vegetariano 
por una dentadura de omnívoro y desarrollan el cerebro como 
nunca. Sometido, como todos los demás animales, a una crisis 
climática grave, el hombre pudo disponer del gen que se nece- 
sitaba para adaptarse adecuadamente. Se volvió mucho más 
vulnerable cuando se vio obligado a evolucionar en un medio 
descubierto, pero por ello se hizo más astuto y se puso a elabo- 
rar estrategias de defensa frente a los depredadores, para los 
que de otra manera sólo habría representado un bocado. En- 
contrar un gen, el gen, el famoso gen que nos despertó está 
bien, pero no hay que perder de vista que este gen, si existe, no 
habría podido desarrollarse sin las condiciones medioambien- 
tales adecuadas. 


Las herramientas” 
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Con motivo del coloquio internacional de Aix-en-Provence 
del que ya he hablado, el que lleva por título Lucy, treinta años 
después, se dijo que la herramienta de los primeros humanos te- 
nía una antigúedad de cerca de 3 millones de años y que esta 
herramienta no era comparable a las herramientas hechas por 
los grandes monos, que por otra parte son herramientas de 
hoy*”. Los chimpancés utilizan piedras y vegetales, pero sólo 
mejoran eventualmente las herramientas vegetales; los homíni- 
dos, hace 3 millones de años, también utilizaban la piedra, pero 
la manipulaban hasta conseguir fabricar una herramienta se- 
cundaria. Por el momento, nunca se ha constatado una acción 
de este tipo, en la naturaleza, con otro vertebrado que no sea 
homínido. 


Así pues, las herramientas de piedra son lo que caracteriza a 
los homínidos. ¡Además, estas herramientas que aparecen alre- 
dedor de hace 2,7 millones de años —un poco antes, en mi opi- 
nión— podrían muy bien haber sido fabricadas por varios ho- 
mínidos! Quiero decir que varios géneros, varias especies de 
homínidos, podrían haberse ejercitado al mismo tiempo en la 
talla de herramientas. En dos yacimientos, uno en Kenia (Loka- 
lelei) y el otro en Etiopía (Gona), dos «talleres» contemporá- 
neos de talla de piedra (unos 2 millones y medio de años), uno 
al lado del otro esta vez, presentan dos niveles de dominio de la 
talla muy diferentes, como si uno de los artesanos ya conociera 
muy bien la materia prima y el otro mucho menos. En el aspec- 
to científico, pero también filosófico, es interesante pensar que 
esta conciencia reflexiva que traduce la existencia de la herra- 
mienta fabricada (creaciones o imitaciones) quizá fuese adqui- 
rida por varios «primos» al mismo tiempo, prehumanos y hu- 
manos. La evolución no es lineal, es mucho más «ramificada» 
de lo que se cree. A menudo hay que razonar partiendo de un 
ramillete de «formas» más que de un taxón único. 
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Los primeros humanos 


El pasado muy lejano 
China”? 


Pienso desde hace tiempo que el hombre, que nació en Áfri- 
ca hace aproximadamente 3 millones de años, se desplegó muy 
rápidamente por el territorio que se le presentaba, primero el 
resto de África y después toda Eurasia, hasta los alrededores de 
los cuarenta grados de latitud norte por cuestiones de tempera- 
tura. ¿Quién era este hombre? No era Homo erectus, no; sin du- 
da, uno de los primeros, Homo habilis u Homo rudolfensis. El 
hombre llegó pues, muy pronto, tanto a Extremo Occidente, al 
final de Europa, como a Extremo Oriente, al final de Asia. Por 
«muy pronto» entiendo de 2 millones a 2 millones y medio de 
años. 

Las pruebas de esta expansión están apareciendo poco a po- 
co. En China, por ejemplo, dos yacimientos arqueológicos, el 
de Longgupo, 2000 kilómetros al sudoeste de Pekín, y el de 
Renzidong, al sudeste de Pekín, alcanzan o superan los 2 millo- 
nes de años. Un colega, el prehistoriador Eric Boéda, se marchó 
a trabajar allí gracias a un proyecto de colaboración con colegas 
chinos y acaba de confirmarnos la existencia incontestable de 
herramientas en estos niveles tan antiguos””. Los anglosajones, 
a los que su cultura prohíbe reflexionar más allá de fechas bien 
demostradas y documentos seguros, ¡están asombrados! A ve- 
ces, basta con imaginar un poco para prever de manera simple- 
mente lógica este tipo de antigiiedad. El rigor de unos no es el 
rigor de los otros... 


Georgia"” 
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Desde 1991, fecha en la que se descubrieron los primeros 
elementos esqueléticos humanos de Dmanisi, en Georgia, ele- 
mentos datados en 1,8 millones de años, las excavaciones y el 
análisis de los fósiles han continuado con un inmenso éxito. El 
extenso artículo publicado por Marie-Antoinette de Lumley y 
tres colaboradores georgianos que acaba de publicar la revista 
LAnthropologie es una prueba de ello*”. Trata de tres de los cin- 
co cráneos que se descubrieron allí y de las cuatro mandíbulas 
inventariadas hasta el momento. Me siento personalmente or- 
gulloso de los resultados que se han dado a conocer, porque ha- 
ce al menos treinta años que digo que no fue Homo erectus el 
que se extendió a partir de África y llegó a Eurasia, sino el pri- 
mer hombre. 


Antes de ir más lejos, quizá se impone un pequeño recorda- 
torio cronológico: el primer humano está representado por dos 
especies contemporáneas, Homo habilis y Homo rudolfensis. Los 
hombres siguientes se llaman sucesivamente Homo ergaster y 
Homo erectus, el cual dará lugar principalmente a Homo sapiens. 
En Georgia, los homínidos encontrados se parecen incontesta- 
blemente mucho más a Homo habilis o a Homo rudolfensis (muy 
especialmente a Homo rudolfensis de otros lugares) que a Homo 
ergaster u Homo erectus. El estudio de los cráneos georgianos es- 
tá, pues, a punto de demostrar que fue claramente Homo habilis 
u Homo rudolfensis el que salió de África para extenderse a tra- 
vés de Eurasia. Hasta entonces, la mayoría de paleontólogos 
querían que fuera Homo erectus, el segundo humano, el que hu- 
biera viajado, el conquistador, el explorador. Ahora ya no se 
podrá decir que hay que poseer un cerebro de al menos 1000 
cm? para ser capaz de moverse, pues el de los hombres de Dma- 
nisi estaba comprendido entre 600 y 700 cm”, o que es absolu- 
tamente necesario haber descubierto el fuego para llegar a las 
regiones templadas, pues el fuego no se dominó hasta un buen 
millón de años más tarde... 
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El museo de Madrid” 


En Madrid hay una exposición excepcional en el Museo Ar- 
queológico Nacional, una exposición titulada Atapuerca”. Ata- 
puerca es el nombre de un pequeño macizo montañoso situado 
cerca de Burgos, excavado desde hace veinticinco años. La 
montaña en cuestión es de caliza y está llena de agujeros (un 
karst). En este conjunto kárstico de Atapuerca, tres grandes 
cuevas retienen por el momento la atención. La más antigua es 
la que recibe el nombre de Sima del Elefante; allí se han en- 
contrado una mandíbula humana y piedras talladas de 1,3 mi- 
llones de años de antigiiedad, lo cual es muy antiguo para Eu- 
ropa. La segunda cueva lleva el nombre de Gran Dolina; allí se 
han descubierto unos ciento treinta huesos de seis jóvenes hu- 
manos, huesos de los que se eliminó su «carne» con sílex, signo 
de canibalismo (canibalismo quizá simbólico). Estos huesos se 
han datado en 800 000 años. Sus descubridores españoles los 
han atribuido a una especie nueva de homínido, al que llaman 
Homo antecessor, el hombre explorador'**. Para este equipo de 
arqueólogos, sería el ancestro del hombre moderno y del hom- 
bre de Neandertal, opinión que no comparto en absoluto. 


La tercera cueva recibe el nombre de Sima de los Huesos. 
Sus sedimentos tienen quizá 500 000 años y contienen al me- 
nos cinco mil huesos humanos, correspondientes a una treinte- 
na de esqueletos enteros, lo cual resulta evidentemente extra- 
ordinario. El conjunto constituye una especie de pozo funera- 
rio, que quizá recuerda un depósito colectivo. Entre estos hue- 
sos, se ha encontrado un solo objeto tallado. Se trata de un bi- 
faz, admirablemente fabricado y rojo sangre, al que los españo- 
les han puesto el nombre de Excalibur, ¡nombre de la famosa 
espada mágica que se supone que recibió el rey Arturo de la 
Dama del Lago de Brocelianda!... 


El hombre de Flores!” 
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En 2003, la comunidad antropológica internacional vivió un 
acontecimiento importante, el descubrimiento de fósiles perte- 
necientes a una especie de hombre hasta el momento descono- 
cida; esta especie vivía hace solamente 12 000 años en una pe- 
queña isla del Océano Índico, la isla de Flores, y se caracteriza- 
ba por su estatura muy baja. La revista Nature nos ofrece hoy 
una descripción un poco más completa, que incluye la presen- 
tación de nuevos huesos recientemente descubiertos. En efecto, 
los resultados de las excavaciones realizadas en 2004 por dos 
australianos, Peter Brown y Michael Morwood, han permitido 
sacar a la luz fragmentos de los miembros superiores del esque- 
leto ya descritos en 2003, una segunda mandíbula inferior de 
adulto y otros restos poscraneales'*”. 


Todos estos restos apoyan la idea de que el hombre de Flores 
estaba totalmente «bien constituido». Su estatura es baja, pero 
esta estatura baja se justifica por su vida insular. Sin duda es un 
Homo erectus que padeció un «nanismo», un fenómeno debido a 
un trastorno hormonal que se encuentra frecuentemente en 
cierto número de mamíferos, reptiles y aves de las islas. ¿Por 
qué? Porque, en una isla, la diversidad biológica es mucho más 
baja que en el continente y, por consiguiente, hay menos carní- 
voros; esto da lugar a una reducción del tamaño de los prime- 
ros y a un aumento del tamaño de los segundos; se cree que, li- 
berados de ciertas presiones ligadas a la búsqueda de alimento, 
a la competencia y a la depredación, los animales acceden a una 
especie de ideal energético. Los paleontólogos saben esto desde 
siempre y no comprendo el debate que existe alrededor de esta 
especie de baja estatura. 


Por supuesto que este descubrimiento fue una sorpresa y 
puedo comprender perfectamente la curiosidad que despertó el 
hombre de Flores, de estatura tan baja, pero es una sorpresa 
que se puede explicar con facilidad: el debate sobre el estatuto 
de los hombres de Flores, individuos sanos o enfermos, recuer- 
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da por otra parte vergonzosamente los primeros debates sobre 
el neandertal en el siglo xix. También el neandertal se tomó du- 
rante mucho tiempo por un enfermo, «un artrítico al que ha- 
bían golpeado la cabeza», antes de ser reconocido como una es- 
pecie con todas las de la ley. 


Las herramientas del hombre de Flores'*" 


El hombrecito descubierto recientemente en la isla de Flo- 
res, en Indonesia, vuelve a dar que hablar. Su descubrimiento 
ya había sorprendido en su momento a la comunidad científica 
y ahora la agitación se repite. Sin embargo, el conflicto se ha 
desplazado, ha pasado del estatuto del propio hombre al de sus 
herramientas. 


He dicho a menudo que el hombre nació en África tropical, 
se desplegó hace 2,5 millones de años por el conjunto del suelo 
africano y después por el suelo eurasiático, y con ello penetró 
en ciertos territorios de Indonesia. Java, toda Java, se convierte 
en una isla, y nuestro hombre de Java, que se quedó allí aislado 
hace 1,8 millones de años, se convierte progresivamente, por 
deriva genética, en un hombre un poco especial al que llama- 
mos Homo soloensis. Hace aproximadamente 800 000-900 000 
años, pasa a la isla de Flores, un poco al este de Java. Y en esta 
isla es donde experimenta una reducción de la estatura. ¿Por 
qué? Porque, en las islas, el ecosistema es más pobre, la comida 
menos abundante y sobre todo los depredadores menos nume- 
rosos. Y cierto número de grupos zoológicos reaccionan ante 
esta situación reduciendo o aumentando su tamaño. 

Y aquí viene la sorpresa, y una sorpresa de talla, si me puedo 
permitir la expresión: el anuncio, en las revistas Nature y Scien- 
ce, del descubrimiento en Flores de herramientas que datan de 
hace 700 000 a 900 000 años”. Para algunos investigadores, es 
imposible que sean obra del hombre de Flores; imposible por- 
que son demasiado «buenas» para haber sido hechas por un 


26 


hombre tan bajito (un metro de estatura) dotado de un cerebro 
tan pequeño (entre 380 y 530 cm”). ¡Forzosamente son las he- 
rramientas de otros! Y ahí, yo me sublevo. Porque, cuando se ha 
estudiado un poco de historia de las ciencias, se sabe que, en los 
años treinta, cuando se descubrieron en Zhoukoudian las he- 
rramientas del sinántropo, la versión china de Homo erectus, 
también se dijo que aquellas herramientas eran demasiado bue- 
nas para haber sido fabricadas por él y que debía haberlas he- 
cho un Homo sapiens que todavía no se había encontrado y que 
se había comido al Homo erectus... Por más que haya pasado el 
tiempo, caemos de nuevo en los mismos errores, cuando debe- 
ríamos haber aprendido y recordado algunas lecciones. 


Los primeros habitantes de Gran Bretañal'*” 


Los británicos están muy «excitados» porque acaban de des- 
cubrir las herramientas de piedra tallada más antiguas del 
Reino Unido. ¡Son de hace 700 000 años**! Hasta ahora, el ya- 
cimiento más antiguo de Gran Bretaña se llamaba Boxgrove y 
tenía alrededor de 500 000 años; por tanto, estos 200 000 años 
ganados no son despreciables. El descubrimiento se produjo en 
Elsfield, Suffolk; las herramientas, lascas de sílex incontestable- 
mente talladas, se encontraron en aluviones bajo gruesas capas 
de depósitos glaciales. 


Estas herramientas son obra de poblaciones procedentes del 
«continente», como se dice hoy, pero, como en aquella época el 
canal de la Mancha y el mar del Norte no existían, llegaron del 
este a pie. Hay que imaginar una Gran Bretaña que gozaba de 
un clima manifiestamente suave y de una fauna tropical, puesto 
que se observan, al lado de estas piedras, restos de hipopóta- 
mos, de rinocerontes y de elefantes. 

Para comprender bien la presencia de este poblamiento en el 
lugar, conviene recordar una vez más que el hombre nació en 
África, que se desplegó a partir de su cuna africana por África y 
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después por Eurasia. Al llegar a Próximo Oriente, primero se 
estableció a lo largo de las costas mediterráneas y se quedó lar- 
go tiempo, hasta que las condiciones meteorológicas mejoraron 
y pudo desplazarse más lejos hacia el norte. 


En Bretaña, en la pequeña Bretaña, hay un yacimiento 
prehistórico que se llama Saint-Malo-de-Phily; está encarama- 
do en los aluviones más altos del río Vilaine y también debe de 
tener alrededor de 700 000 años. El artículo de Nature habla de 
una big surprise. Ciertamente es un big descubrimiento, extre- 
madamente interesante, pero no es ni anormal ni desconcer- 
tante. 


El hombre de Pekín'*” 


Regreso de China, donde he asistido a un encuentro entre la 
Academia China de las Ciencias y la Unesco para discutir sobre 
el futuro del yacimiento del hombre de Pekín, Zhoukoudian. 
Este hombre de Pekín es un hombre fósil de 500 000 años'*” 
que se descubrió en los años veinte y treinta. El lado dramático 
de este asunto es que estos restos fueron metidos en cajas para 
salvarlos de los riesgos que comportaba la guerra entre China y 
Japón en los años cuarenta y confiados a la embajada de Esta- 
dos Unidos, que las metió en un tren y las cargó en un barco 
que partía hacia América. No se sabe si el tren fue bombardea- 
do o si el barco naufragó, el caso es que, al llegar, todos los res- 
tos habían desaparecido. 


En 1995, la Unesco firmó con la Academia China de las 
Ciencias una especie de protocolo de acuerdo para el manteni- 
miento del yacimiento del hombre de Pekín, su presentación al 
público, la exhibición de sus colecciones en un museo y tam- 
bién el reinicio de las investigaciones. A partir de esta fecha, vi- 
sité Zhoukoudian en calidad de experto de la Unesco con inge- 
nieros de la compañía eléctrica francesa EDF y de Puentes y 
Caminos de Francia; efectuamos varias misiones largas de me- 
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didas no invasivas, magnéticas, electromagnéticas, eléctricas, 
sísmicas, gravimétricas y microgravimétricas en el yacimiento, 
para saber si, en el interior de aquella colina, había otras cuevas 
susceptibles de contener otros yacimientos y, por consiguiente, 
restos de estos hombres antiguos. 


En efecto, descubrimos otras muchas cavidades, algunas bas- 
tante importantes y que desembocaban en valles'”. Podría tra- 
tarse de nuevas cuevas que fueron ocupadas por hombres anti- 
guos. Zhoukoudian sigue siendo, pues, un yacimiento extrema- 
damente prometedor, uno de los diez yacimientos más impor- 
tantes de la paleontología humana en el mundo entero, hábitat 
de Homo erectus (500 000 años)'** asociado a sus herramientas, a 
los huesos de los animales que consumió y a restos de fuego, 
una de las primeras hogueras del mundo. 


El colombaniano'*” 


Bretaña es una región muy querida para mí por razones per- 
sonales, pero también profesionales. Excavé allí, hace mucho 
tiempo, un pequeño acantilado cerca de Carnac, Saint-Colom- 
ban. Encontré piedras talladas que me parecieron muy anti- 
guas, pero el asunto quedó aquí. Acabo de encontrar en una re- 
vistilla que se llama La Vigie, la revista de la Association Trini- 
taine de Défense de la Péche á Pied et de l'Environnement, de la 
pluma de uno de mis amigos, Maurice Le Lamer, un hermoso 
artículo sobre la lectura de los acantilados"? 


¿Y qué vemos en estos acantilados? De abajo arriba, un sus- 
trato de granito o de micacita y después suelos antiguos que 
llamamos paleosuelos, arenas que son los restos de antiguas 
playas, cantos rodados que también indican la presencia de ori- 
llas y después paquetes de loes, de barro y de piedras muy an- 
gulosas que son corrientes de glaciar... Por lo tanto, podemos 
leer allí toda una historia geológica. En los acantilados de 
Saint-Colomban, pero también en los de La Trinité-sur-Mer, a 
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veces se encuentran también piedras talladas. Uno de mis cole- 
gas de Rennes, Jean-Laurent Monnier, describió a lo largo de 
toda la costa sur armoricana restos de una cultura que, hace 
500 000 años, tallaba cuarzo y sílex, y dominaba el fuego"””.. La 
llamó colombaniana, por el nombre del primer yacimiento de 
esta cultura, descubierto y excavado cerca de Carnac. Estas po- 
blaciones tenían herramientas muy pesadas, una bolsa para he- 
rramientas pequeñas mucho más original que en otros lugares 
y algunos bifaces, esas maravillosas herramientas triangulares 
de simetría bifacial y bilateral; pueden compararse con las que 
inventó y construyó esa gran civilización que recibe el nombre 
de achelense, presente en todo el resto de Francia y de Europa. 


Terra Amata?? 


Terra Amata es el nombre de un yacimiento que celebra sus 
cuarenta años. La historia es totalmente ejemplar. Os la voy a 
contar. Estamos a principios de los años sesenta; un promotor 
quiere construir un inmueble en el borde de una cornisa de Ni- 
za y he aquí que tropieza con un yacimiento prehistórico. Le 
piden a Henry de Lumley, un colega, que acuda al lugar. El re- 
conoce niveles arqueológicos antiguos y consigue convencer a 
empresarios y promotor para que den como argumento de 
compra el hecho de que el lugar es bueno porque fue capaz de 


atraer la atención de los hombres de las épocas prehistóricas”, 


Como consecuencia, donde se tenía que haber instalado la 
conserjería se instaló un museo del yacimiento, con los suelos 
excavados por Henry de Lumley hace cuarenta años. Estos sue- 
los se han conservado tal como fueron descubiertos, con sus 
herramientas en el lugar donde estaban, sus hogueras y sus res- 
tos de cocina, restos de elefantes, de rinocerontes, de ciervos 
comunes de inmensas cornamentas y también uros, jabalíes... 
Allí hay tres suelos de habitación, y aquellos altos se han data- 
do, los más antiguos, en 400 000 años. 
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Es impresionante disponer allí, a los pies del monte Boron, a 
orillas del Mediterráneo, de este yacimiento casi en su estado 
original. Para los antropólogos, hoy, Terra Amata representa a 
la vez un museo de yacimiento, puesto que el suelo se ha con- 
servado como fue descubierto y limpiado en 1966, y un au- 
téntico museo que organiza de manera regular series de expo- 
siciones. Por tanto, es un lugar importante para la prehistoria 
en esta región de Francia!””. 


Los primeros poblamientos de Siria”? 


Un equipo de investigación del Centre National de la Re- 
cherche Scientifique (CNRS), el de Éric Boéda, estudia desde 
hace algún tiempo las herramientas fabricadas por los hombres 
fósiles que vivían en Próximo Oriente entre hace 250000 y 
20000 años. Entre los descubrimientos sorprendentes que 
este equipo ha realizado se encuentra especialmente el del uso 
del adobe hace años. El adobe, como es sabido, es un material 
que se coloca entre las piedras de construcción; el adobe sirio 
estaba hecho de barro y paja, pero también de betún, una sus- 
tancia que existía en la región y que, hace años, se utilizaba co- 
mo cola y como junta entre las piezas de sílex para la fabrica- 
ción de herramientas compuestas. Siria es muy creativa; desde 
hace 1,5 millones de años, ha producido gran cantidad de he- 
rramientas prehistóricas. También nos ha proporcionado algu- 
nos restos de los hombres fósiles que fabricaron estas herra- 
mientas. En Nadaouiyeh, se descubrió un hueso (parietal) de 
Homo erectus de 300000 años; en Dederiyeh, restos de una 
quincena de individuos neandertalenses, entre los que había ni- 


ños en sepulturas de hace 50 000 años””. 


El hombre nació en África; a partir de África, se expandió a 
través de Eurasia; este hombre, Homo habilis u Homo rudolfensis, 
se convertirá en Homo erectus y después en Homo sapiens en 
África y en Asia, y ese Homo erectus dará lugar al hombre de 
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Neandertal en Europa. El neandertal refluirá más tarde hacia 
Próximo Oriente, en especial hacia Siria. Nosotros descende- 
mos a largo plazo de Homo erectus y, a más corto plazo, de Homo 
sapiens: el neandertal, por su parte, es una especie diferente... 
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Neandertal y sapiens: la pareja infernal 
El pasado lejano 


El neandertal** 


Hubo un tiempo en que vivían, una al lado de la otra, dos es- 
pecies de hombre: neandertal y Homo sapiens, el hombre mo- 
derno del que descendemos. ¿Quién era el neandertal? El exce- 
lente libro de Marylene Patou-Mathis””, Neanderthal, une autre 
humanité, responde a esta pregunta. 


En efecto, el hombre de Neandertal no es totalmente igual 
que nosotros. Es más bajo, con piernas y antebrazos más cor- 
tos; también es más fornido; tiene una caja torácica en tonel, 
una cabeza grande, más larga que ancha, sin frente y sin men- 
tón, y fuertes arcadas encima de las órbitas. Recuerdo que el 
neandertal fue el primer fósil humano descubierto (1830), antes 
del cromañón, el primer Homo sapiens fósil que se encontró en 
1868. El neandertal nació en Europa, cuando el desarrollo de 
los glaciares aisló el continente europeo. En efecto, separada de 
las demás poblaciones humanas, la población de Homo erectus 
que se encontraba allí sufrió una deriva genética; en lugar de 
evolucionar hacia la forma de Homo sapiens como en Asia o en 
África, dio lugar a esta especie tan especial de humanidad, el 
neandertal. 


El neandertal es, pues, en primer lugar un europeo; se desa- 
rrolló en nuestro pequeño continente —casi una isla durante 
cientos de miles de años—, antes de refluir hacia Próximo 
Oriente y Oriente Medio, y hace sólo 50000 años que Homo 
sapiens llegó a Europa a su vez. Sin duda, las dos especies se en- 
contraban de vez en cuando; en cualquier caso, su cohabitación 
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duraría una buena decena de miles de años antes de que una 
(sapiens) prevaleciera sobre la otra... 


El ADN del neandertal'” 


Aislado a partir de huesos o de dientes, el ADN del neander- 
tal ha permitido realizar descubrimientos importantes para la 
comprensión de nuestro parentesco. Se trata esta vez de la des- 
codificación por parte de Catherine Hanni'”' del ADN de un 
diente, encontrado en la cueva de Scladina, en Bélgica. 


Como he dicho a menudo, el hombre nació en África hace 3 
millones de años o casi; a partir de su cuna, se expandió muy 
deprisa, geológicamente hablando, y llegó a Europa hace al me- 
nos 2 millones de años; allí, aislado por los glaciares, se puso a 
«derivar» genéticamente. Según un colega de Leipzig, Svante 
Pabo, el inicio de esta deriva dataría de hace 315 000 años. Per- 
sonalmente, yo me inclinaría por mucho más. ¡Por supuesto, los 
genetistas saben lo que hacen, pero con frecuencia les falta «ge- 
nerosidad» en años! El hombre de Tautavel (Pirineos Orienta- 
les), con una antigúiedad de 450 000 años, y el hombre de la Si- 
ma de los Huesos (España), entre 350 000 y 500 000 años, ya 
anuncian, por ejemplo, la «neandertalización». 


Volvamos ahora a ese diente (se trata de un molar) descu- 
bierto en Bélgica, porque parece que su ADN presenta cierta 
originalidad. En efecto, este neandertal de Bélgica no se parece 
al neandertal del Périgord, que, a su vez, no se parece al nean- 
dertal de Europa central, etcétera. 


Cuando la población se extiende durante cientos de miles de 
años en un territorio que, primero limitado a Europa, se amplía 
después a Próximo Oriente y Oriente Medio, esto representa 
un inmenso espacio y una duración muy larga para una demo- 
grafía todavía muy baja, quizás unas decenas de miles de indi- 
viduos del Périgord a Uzbekistán... El entorno es diferente, las 
tradiciones también e igualmente los acentos del habla nean- 
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dertal. Casi nos parece escuchar al neandertal de Scladina ha- 
blar una especie de paleobelga... 


El neandertal, ese desconocido!” 


Se habla mucho y a menudo de los neandertales, esos hom- 
bres que vivieron en Europa entre hace 500 000 (al menos) y 
30 000 años y que acabaron por desaparecer para dejar solo a 
nuestro ancestro, Homo sapiens. El neandertal es un hombre fó- 
sil famoso. Desde su descubrimiento en 1830, ha hecho correr 
mucha tinta y ha dejado una imagen abominable en muchos es- 
critos antiguos. Hoy, parece que se inicia su rehabilitación. 


Pongo como prueba dos obras, la de Claudine Cohen, Un 
néandertalien dans le métro?, y la de Jean-Luc Piel-Desruis- 
seaux, Les Éclats de Neandertal'*”. El primero trata esencialmen- 
te sobre la manera en que se ha reconsiderado progresivamente 
al neandertal. Claudine Cohen recuerda, por ejemplo, lo que 
escribía sobre el tema alguien como J. H. Rosny el Mayor, autor 
de En busca del fuego, a principios del siglo xx: «Sólo percibía- 
mos de su rostro una boca rodeada de carne cruda y unos ojos 
homicidas, su naturaleza fornida exageraba la longitud de los 
brazos y la enormidad de los hombros, todo su ser reflejaba un 
poder rugoso, incansable y despiadado; ignorábamos hasta 
dónde llegaba su fuerza». El libro cuenta también la historia 
científica del neandertal, procedente, como Homo sapiens, de 
Homo erectus, pero un Homo erectus evidentemente europeo. 


La obra de Jean-Luc Piel-Desruisseaux, médico-cirujano afi- 
cionado a la prehistoria, trata sobre todo de herramientas, he- 
rramientas de neandertales, por supuesto, pero también de he- 
rramientas de antes (las que tienen cerca de 3 millones de años) 
y herramientas de después, las que datan del neolítico, por 
ejemplo. 


Una exposición sobre el neandertal'? 
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En el Museo del Hombre de París se ha organizado una ex- 
posición dedicada al hombre de Neandertal, la especie que co- 
existió con la sapiens durante una decena de miles de años en el 
suelo europeo. Se la debemos a Evelyne Heyer, que es su comi- 


saria, 


El neandertal no deja de suscitar preguntas; las de la exposi- 
ción giran principalmente en torno a su desaparición. Nos pre- 
guntamos si desapareció a causa del entorno en el que evolu- 
cionaba o bien a causa de una infección que lo habría diezma- 
do; nos preguntamos también si desapareció porque ya no ha- 
bía suficientes medios de subsistencia en su «hábitat» o porque 
entró en competición con Homo sapiens, el hombre moderno, 
cuando este llegó; si su dominio técnico era insatisfactorio, su 
capacidad cognitiva demasiado reducida, su demografía debili- 
tada... En suma, no dejamos de hacernos preguntas cuando, al 
parecer, no hay ninguna necesidad de ello. Porque, cuando dos 
especies viven en el mismo medio, siempre hay una, al final, 
que acaba por prevalecer sobre la otra. A menos que las dos se 
mesticen, lo cual plantea otros problemas. 


La exposición es hermosa, sencilla, muy aireada, rica y llena 
de humor. ¡Pienso en particular en los morphings que se presen- 
tan y en la cabeza de algunas personalidades de actualidad, po- 
lítica o artística, a los que vemos con rasgos neandertales! 


La desaparición del neandertal'” 


El periódico Libération ha dedicado un suplemento entero al 
hombre de Neandertal, gracias al talento de Sylvie Briet, que 
entrevistó a algunos investigadores especializados en el estudio 
$ Lo más 


sorprendente son las diferencias de opinión, no tanto sobre el 


de esta humanidad fósil, en Francia y en Alemanial 


problema de la aparición del hombre de Neandertal, que ya no 
es realmente un problema, como sobre el de su desaparición. 
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Conviene recordar que el neandertal nació de Homo erectus, 
igual que Homo sapiens, pero se diferenció de él cuando Europa 
se cerró por razones climáticas al resto del Viejo Mundo. 
Cuando el otro hombre (Homo sapiens), procedente del mismo 
Homo erectus, pero de otro lugar, de África y de Asia, llegó a su 
vez a Europa, tuvieron que encontrarse. Este encuentro se sitúa 
aproximadamente hace de 40 000 a 50 000 años. 


Por consiguiente, la cuestión que se plantea desde hace cier- 
to tiempo es saber lo que hicieron juntos, cómo se hablaron, 
por ejemplo. Un investigador de Burdeos propone considerar 
al neandertal como a alguien que aculturó a Homo sapiens. ¡A 
pesar de todo!... El que desapareció fue el neandertal, ¿no? 


Para otros investigadores, siempre según Libération, el nean- 
dertal no habría tenido necesidad de la presión de Homo 
sapiens, habría desaparecido él solo a causa de un cambio cli- 
mático y de las hambrunas que este habría producido. 


Para otros, a los que sigo, el neandertal se habría moderniza- 
do por sí solo y su comportamiento habría evolucionado poco 
apoco. 


En el aspecto físico, el neandertal, en varios cientos de miles 
de años, evolucionó, es incontestable, aunque sólo sea a través 
de un esqueleto más grácil o mediante un aumento del volu- 
men del cráneo; en efecto, a pesar de estar separado de otros 
homínidos, el neandertal continuó desarrollando su sistema 
nervioso central y, por lo tanto, su cerebro. 


La última hipótesis, y con esto termino, es la de Jean-Jacques 
Hublin, para quien se habría producido una aculturación del 
neandertal por sapiens, de manera que el primero tomó presta- 
dos ciertos comportamientos del segundo, el cual, a su vez, ha- 


bría modificado los suyos. 


Pero ¿de dónde viene Homo sapiens?” 
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Homo sapiens es el nombre de la actual especie humana, la 
que ha terminado por eliminar a todas las demás, en especial al 
hombre de Neandertal. Pero ¿de dónde viene ese Homo sapiens? 
Para la mayoría de especialistas, Homo sapiens apareció en Áfri- 
ca y, a partir del territorio africano, como había hecho el pri- 
mer hombre, se desplegó hace un centenar de miles de años, 
quizás un poco menos, por Eurasia primero y por el resto del 
mundo después. 


Ahora bien, se acaban de hacer dos descubrimientos cuya 
edad resulta sorprendente: por una parte, un Homo sapiens de 
45 000 años, en el Don, a 400 kilómetros al sur de Moscú, así 
pues, a una latitud elevada y, por otra parte, un Homo sapiens de 
35 000 años"? en China, cerca de Pekín. 


Personalmente, no comprendo cómo «se las arregló» este 
Homo sapiens, que también salió de África, con las poblaciones 
que no pudo dejar de encontrarse. En efecto, en el conjunto del 
territorio asiático, ¿qué hizo con las poblaciones ya presentes? 
¿Se mestizó con ellas? ¿Las eliminó? No sabemos nada de esto; 
me sorprende que nunca se haya planteado realmente esta 
cuestión. 


En lo que a mí respecta, me gusta la hipótesis que considera 
que Homo sapiens desciende de Homo erectus en África y en Asia. 
Homo erectus se habría convertido en Homo sapiens allí donde se 
encontrara, salvo en Europa, evidentemente, donde habría da- 
do lugar al neandertal, y salvo en algunas islas de Indonesia. Se- 
gún esta hipótesis, la cuestión de la hibridación o de la elimina- 
ción no se plantearía, en cualquier caso, en Asia continental. 


Un nuevo cráneo de Homo sapiens antiguo” 


Acaba de descubrirse un cráneo de hombre fósil de 160 000 
años de antigúedad en el sur de Marruecos. Este descubrimien- 
to se ha producido en el yacimiento de Djebel Irhoud, 400 kiló- 
metros al sur de Rabat, un yacimiento conocido desde hace 
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mucho tiempo por haber proporcionado ya, en unas minas de 
baritina, dos hermosos cráneos humanos. Cuando Camille 
Arambourg, profesor del Museo de París, falleció, me legó estos 
dos cráneos y yo quise devolverlos a su país de origen; se los 
entregué al rey Hasán Il, que me había invitado para el aconte- 
cimiento por su aniversario. Y debo decir que se sintió muy 
emocionado al saber que Homo sapiens existía desde aquella 
época en Marruecos, mientras que en Europa, en especial en 
Francia, vivía entonces el neandertal. 


El joven investigador que continuó con estas excavaciones y 
que descubrió este cráneo, el tercero, se llama Abdelwahad 
Bencer"”. Se trata de un descubrimiento de primera importan- 
cia, porque nos proporcionará nuevas informaciones. En efec- 
to, corresponde a los primeros Homo sapiens, aquellos de los 
que ya encontramos el rastro en África del Este (donde podrían 
datar de hace 200 000 años, si las dataciones son buenas), pero 
también en Próximo Oriente (donde no tienen más de 100 000 
años) y en Extremo Oriente (donde se los data en 100 000 a 
150 000 años). La cuestión que se plantea, y que me carcome, es 
saber, por tanto, si Homo sapiens nació de un solo foco, a partir 
del cual se difundió a través del mundo, o si nació de Homo 
erectus donde había Homo erectus, tanto en Marruecos, como en 


Africa oriental, en Próximo Oriente o en Extremo Oriente. 


Cuatro especies de hombres”? 


Hace 50 000 años, vivían en la Tierra cuatro especies huma- 
nas, entre ellas Homo sapiens, nuestra especie. Una de las pre- 
guntas que los paleontólogos se hacen es saber si estas especies 
cohabitaron realmente y, en este caso, si se mezclaron. 

He hablado de cuatro especies diferentes. En efecto, aunque 
el hombre nació en África y se expandió desde allí según una 
forma que es, sin duda, la de Homo habilis y después Homo erec- 
tus, también se encontró encerrado en varios lugares del globo: 
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en Europa por los glaciares, en Java y en la pequeña isla de Flo- 
res por el mar. En estos emplazamientos aislados, Europa, Java 
y Flores, adquirió los rasgos de otras formas, los del hombre de 
Neandertal en Europa, los del hombre de Java en Java y los del 
hombre de Flores en Flores. Durante este tiempo, en África y 
en Asia, se convirtió en el hombre moderno, Homo sapiens. Y 
después, he aquí que, hace unos 50000 años, nuestro Homo 
sapiens de África y de Asia vuelve a tomar su bastón de pere- 
grino. Entra en Europa, entra en Java, entra en Flores y enton- 
ces tiene que cohabitar con los hombres que lo precedieron. 


Sobre la gran cuestión de la cohabitación de las especies hu- 
manas en un momento dado de su evolución, el descubrimien- 
to que acaba de hacer un colega inglés, Paul Mellars, es valio- 
so"*. Datando las diferentes capas excavadas de la cueva de 
Chátelperron, entre Allier y el Loira, estableció que el nivel más 
antiguo, que se remonta a 40000 años, comportaba restos de 
neandertal en un entorno templado; por encima, en cambio, 
pudo extraer restos de Homo sapiens, pero no de neandertal. En 
otras palabras, el neandertal se había marchado cuando sapiens 
se instaló en la cueva. Precisión importante: la temperatura era 
entonces ocho grados más baja que anteriormente. Después de 
esto, parece claro que sapiens también se marchó, sin duda para 
calentarse, y que el neandertal regresó hace unos 35 000 años, 
cuando el clima se había suavizado de nuevo. Así pues, hubo 
contemporaneidad entre el neandertal y Homo sapiens, pero no 
una auténtica cohabitación, ¡en el sentido más íntimo! 


Los collares más antiguos!” 


Se han encontrado pequeñas conchas agujereadas de 
100 000 años de antigiiedad en Próximo Oriente y en Argelia; 
acaban de publicarlo en la revista Science””, Hasta ahora, el res- 
to más antiguo de adorno a nuestra disposición era el famoso 
huesecito grabado de Biombos, en Sudáfrica; con sus 75 000 
años de antigúedad, este elemento representa hoy la manifesta- 
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ción más antigua de cierto estado de pensamiento simbólico. 
Recorriendo las diferentes colecciones que existen en el mun- 
do, el equipo dirigido por Marian Vanhaeren acaba de encon- 
trar, tanto en Israel (yacimiento de Skhil) como en Argelia (ya- 
cimiento del Oued Djebanna), conchas agujereadas, es decir, 
pequeñas conchas que fueron ensartadas para hacer collares, 
brazaletes o tobilleras, en cualquier caso para adornar el cuer- 
po. Y si se adorna el cuerpo con formas especiales es que se ha 
alcanzado un grado de percepción formal más elevado, un gra- 
do que no se alcanzó, como se creía hasta entonces, hace 
75 000 años, sino hace ya 100 000 años. Nuestra ciencia avanza 
en un sentido inverso del tiempo. 


A lo largo de la historia del hombre, se puede seguir la pro- 
gresión de esta percepción de la forma que asocia, en este caso, 
lo útil y lo agradable. Y esta percepción se remonta en realidad 
a hace 2,5 y quizá 3 millones de años, puesto que los primeros 
hombres que golpearon una piedra para cambiarle la forma ya 
habían hecho un dibujo (en tres dimensiones). Tuvieron que 
comprender muy deprisa que algunas formas eran más útiles 
que otras y tuvieron que sentir muy deprisa que algunas formas 
eran más bellas que otras, y las reprodujeron. 


El arco más viejo”? 


Se acaba de descubrir el arco más viejo del mundo y debe- 
mos este descubrimiento a Gaélle Rosendahl”*. Extraer de los 
aluviones del río Neckar, en Alemania, esta bonita pieza de ma- 
dera de pino, que tendría entre 15000 y 18 000 años, prueba 
que, desde el paleolítico superior, se practicaba la caza con este 
tipo de arma muy eficaz; la madera está curvada, aplanada por 
un lado y tiene una pequeña ranura en un extremo para el paso 
de la cuerda. 


Los hombres han intentado mejorar sin cesar sus armas, en 
un esfuerzo por alcanzar a los animales de caza desde la mayor 
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distancia posible. Al principio, simplemente se utilizaban las 
piedras arrojadizas, pero abatir a un animal con una simple 
piedra no es tan fácil... Después, el hombre tuvo que pasar a las 
hondas. Se trata aún de piedras, pero que se pueden lanzar esta 
vez agrupadas en una red; se hace girar la red para darle impul- 
so y se envía, por ejemplo, a las patas del animal que pasa al al- 
cance de la honda... Después viene la extraordinaria invención 
del propulsor, un pedazo pequeño de asta de reno o de ciervo, o 
un pequeño fragmento de hueso, que, asociado a una lanza, 
permite proyectarla mucho más lejos que si se lanzara con la 
mano. Y a continuación le tocó el turno de ser inventado al ar- 
co. 


Las primeras puntas de flecha de sílex, pero también de hue- 
so, de una veintena de miles de años de antigitedad, descubier- 
tas en España y en Rusia, podrían haber sido lanzadas con ar- 
cos, pero no se sabe con certeza. El arco de Mannheim tiene la 


ventaja de existir. 


Un pequeño mamut!” 


El 28 de mayo de 2007, la agencia France-Presse anunciaba 
el descubrimiento en Rusia de un bebé mamut entero y en per- 
fecto estado*”. Al recibir las fotos de este bebé, estimé su edad 
en unos meses. Este bebé, que debe medir 1,75 metros en la 
cruz, se encontró en la península de Yamal. Actualmente, se 
conserva en el museo de Salejard. Para estudiarlo, se ha consti- 
tuido un comité internacional en el que tengo el placer de figu- 
rar. 


No cabe duda de que los bebés nos permiten ver lo que es 
genéticamente característico de la especie, puesto que los ob- 
servamos a una edad que precede a cualquier adaptación, sea la 
que sea. Por ejemplo, se sabe que un mamut necesita ciertas re- 
servas y que presenta una especie de protuberancia encima de 
la cruz, una protuberancia que, por otra parte, le confiere una 
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silueta muy especial. Ahora bien, este pequeño carecía de pro- 
tuberancia. Ya se había constatado esta ausencia en otro bebé 
mamut famoso, el de la Dima, descubierto en 1977 y expuesto 
en el Instituto de Zoología de San Petersburgo. El bebé pesaba 
un centenar de kilos, mientras que un adulto pesa de 4 a 6 to- 
neladas, y su molde llegó a París para la exposición Mammouths 
del Museo Nacional de Historia Natural. 

Estos descubrimientos son tanto más interesantes cuanto 
que son raros y no abundan las ocasiones de poder estudiar el 
crecimiento de los individuos, un proceso que recibe el nombre 
de ontogénesis. 
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4 
Signos e imágenes 


El pasado reciente 
Vallon-Pont-d'Arc'*" 


Ardecha es una región donde la prehistoria a menudo ha 
ocupado un puesto de honor; por ejemplo, allí se presentan re- 
gularmente exposiciones muy interesantes. Es el caso de 
Vallon-Pont-d'Arc, el magnífico lugar del que vengo. En este 
hermoso municipio, se ha creado el Centro Europeo de Investi- 
gaciones Prehistóricas, modesto pero extremadamente activo. 
Este centro es el que concibió, hace ya unos años, la exposición 
sobre la cueva Chauvet, que depende del municipio de 
Vallon-Pont-d'Arc. El visitante puede admirar todavía hoy la 
reproducción de sus extraordinarias pinturas, que datan de ha- 
ce una treintena de miles de años, pero también las de otras 
cuevas de Ardecha. 


A esta exposición permanente, se acaba de añadir otra expo- 
sición, esta vez temporal, que se presenta en el ayuntamiento, a 
su vez instalado en un bonito castillo. Lleva por nombre: Lucy, 
histoire d'ancétres [Lucy, historia de ancestros].** Cuenta la evo- 
lución de los prehumanos y del hombre, con el apoyo de gran 
cantidad de documentos, de manera didáctica y en una superfi- 
cie que debe de tener entre 400 y 500 m?. Esta exposición es en 
realidad itinerante; inauguré la primera presentación en Car- 
nac, hace unos años. 


Así pues, dos exposiciones complementarias que cuentan 
dos periodos muy diferentes: la primera, las pinturas realizadas 
por Homo sapiens hace entre 30 000 y 10 000 años; la segunda, 
la historia de los homínidos, es decir, más de 3 millones de re- 
corrido prehistórico. 
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Dos huesecillos contables'*” 


En la República Democrática del Congo, el antiguo Zaire, 
existe un yacimiento llamado Ishango, excavado en los años 
cincuenta. Este yacimiento acaba de ser objeto de un congreso 
internacional en Bruselas; de hecho, se trata concretamente de 
dos pequeños huesos, de unos 10 centímetros cada uno, uno de 
león y otro humano, que se encontraron allí y que dieron lugar 
a esta reunión; en efecto, son suficientemente extraordinarios 
para ser tratados ahora como verdaderas estrellas de la prehis- 
toria; ¡con sus 20 000 a 25 000 años de antigiiedad, estos hue- 
sos tienen marcadas unas incisiones en columnas, como si pro- 


pusieran la escritura de un sistema aritmético!**! 


¿Se trata de un calendario o de una contabilidad a partir de 
una base 10 o de una base 6, según se cuenten los dedos o bien 
los dedos y las falanges como se hace todavía hoy en África? 
Ningún otro objeto atestigua que en esta época se supiera con- 
tar. Es cierto que se conocen, desde hace mucho tiempo, otros 
huesos que llevan trazos de marcas, en Bilzingsleben, en el este 
de Alemania, por ejemplo (yacimiento de 300 000 años), pero 
también en Pech-de-l'Azé, en el sudoeste de Francia (200 000 
años); pero evidentemente no se sabe si estas marcas son inten- 
cionadas, y en este caso si son decorativas o los primeros signos 
de una especie de discurso, de una especie de comunicación, a 
pesar de que no hay, en estos dos casos, el ritmo de las muescas 
de los huesos de Ishango'*”.. 


Las conclusiones del congreso de Bruselas no fueron decisi- 
vas; algunos investigadores piensan en calendarios lunares, 
otros en una verdadera contabilidad. Se ha iniciado un debate 
científico entre los partidarios de la base 10 y los de la base 6. 
Es seguro que hay que ver en ello una especie de símbolo, pero 
¿cuál? 


Las pinturas de Vilhonneur*” 
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El descubrimiento de una nueva cueva con dibujos siempre 
es un acontecimiento en el mundo de la prehistoria; y estos di- 
bujos serían, según dicen, más antiguos que los de Lascaux (da- 
tados en unos 18 000 años). Este descubrimiento fue realizado 
el mes de noviembre de 2005 en Charente, en el municipio de 


$7 pero, por razones de protec- 


Vilhonneur, por espeleólogos' 
ción, no se anunció enseguida. Se trata de media docena de 
pinturas, todas situadas en una gran sala, entre ellas una mano 
en negativo, en cierta manera estarcida. Ahora bien, la presen- 
cia de esta mano es importante porque permite una datación 
relativa. En efecto, se sabe que las manos tratadas de esta ma- 
nera no van más allá de lo que recibe el nombre de gravetiense, 
es decir, de 22 000 a 25 000 años. Por otra parte, es la razón por 
la cual no hay rastro de ellas ni en Lascaux ni en la cueva espa- 
ñola de Altamira. Esta mano es, pues, el testimonio de cierta 
antigúedad, nos conduce a ese famoso gravetiense, sobre todo 
ilustrado por la confección de las estatuillas femeninas que lla- 


mamos Venus. 


Para mí, la percepción de la forma está ligada a la emergen- 
cia de la conciencia. En efecto, desde las primeras piedras talla- 
das, el hombre tuvo conciencia de la forma que realizaba al gol- 
pear una piedra con otra. Recordó estas formas cuando eran 
eficaces, pero probablemente también muy deprisa cuando 
eran bellas. Las primeras piedras talladas tienen alrededor de 3 
millones de años y las primeras piedras talladas simétricas, 1,7 
millones de años (evidentemente, la simetría es una forma de 
belleza); la elección de la materia prima se basa con frecuencia 
en la búsqueda de eficacia y de estética. Después, se puede pen- 
sar en el periodo de un centenar de miles de años en que el 
hombre recogía conchas, fósiles y minerales porque son formas 
curiosas. Finalmente, esta percepción de las formas progresó y 
llegó a la proyección de algunas de ellas en ciertos objetos — 
como muestra la piedra con incisiones cuadriculadas de Biom- 
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bos, en Sudáfrica, que tiene 75 000 años de antigiiedad— o en 
algunas paredes, como el reciente descubrimiento de la cueva 


de Vilhonneur*”. 


Rouffignac'*” 

Hace unos cincuenta años, el mes de junio de 1956 exacta- 
mente, se descubrieron unas bellísimas pinturas y grabados en 
una cueva de Dordoña, que después se hizo famosa, la cueva de 
Rouffignac. Esta cueva estaba frecuentada desde hacía mucho 
tiempo y tenía las paredes llenas de grafitis; sin embargo, 
Louis-René Nougier, profesor de prehistoria en "Toulouse, y 
Romain Robert, aficionado a la prehistoria, pudieron identifi- 
car 558 mamuts, 28 bisontes, 16 caballos, 12 cabras montesas, 
11 rinocerontes, un oso, algunas representaciones probable- 
mente humanas, cierto número de serpientes y gran cantidad 


de figuras menos explícitas calificadas de abstractas!” 


En otoño de 1956, viví lo que recibió el nombre de la «gue- 
rra de los mamuts», que siguió a este descubrimiento”. En 
efecto, como cada vez que se produce este tipo de descubri- 
miento, algunos prehistoriadores dijeron: «No es posible... 
Una cueva abierta desde hace tanto tiempo... Estos mamuts 
son falsos...». Además, estaba el padre Breuil, famoso prehisto- 
riador de la época, que declaró: «Sólo hay una persona en el 
mundo capaz de dibujar tan bien los mamuts, ¡y esta persona 
soy yo! Y yo no he realizado estos dibujos, esta es la prueba de 
que son auténticos...». Este razonamiento se aguanta un poco 
por los pelos de mamut, si se me permite, pero, en este caso, el 
padre tenía razón. 

Para celebrar este cincuentenario, se ha puesto a la venta un 
sello postal de 0,55 euros, firmado por Jacky Riviére. Represen- 
ta a unas cabras montesas y un magnífico mamut del gran te- 
cho de la sala más grande de los 8 kilómetros de galerías. Qui- 
siera aprovechar esta circunstancia para agradecer desde aquí 
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el esfuerzo de conservación realizado por toda la familia Pla- 
ssard, propietaria de la cueva. Su abnegación no tiene límites y 
su pasión tampoco, puesto que, después de varias generaciones, 
el último Plassard, licenciado por la Universidad de Burdeos, se 


ha convertido en prehistoriador profesional”. 


Lascaux” 


La imagen digital permite hoy reconstrucciones tan precisas 
que resultan muy útiles para ayudar a los arqueólogos a com- 
prender los métodos de los artistas antiguos. La famosa cueva 
de Lascaux, aunque ya analizada en todos sus rincones, ha sido 
objeto de este enfoque tan nuevo. Por dar algunas cifras: se ha 
llegado a ¡100 000 puntos separados por un milímetro, capta- 
dos en un segundo en 360 grados! 


El autor de esta proeza se llama Renaud Sanson y su socie- 
dad, ZK Production. Posee un laboratorio en Montignac, que 
ha abierto al público hace unos meses'””. Parte de fotografías de 
fragmentos de la cueva de Lascaux hechas con una Leica digi- 
tal; un laboratorio saca diapositivas de 6 x 6. El mismo revelado 
Leica le permite reconstruir topográficamente las paredes de la 
cueva; Renaud Sanson corta entonces láminas de poliestireno, 
que forman una especie de armazón que representa las paredes 
en sus menores detalles. Después de esto, proyecta en este ar- 
mazón las diapositivas y, delante del público, con un código de 
colores preparado con el ordenador, añade con un pincel los 
diferentes tonos. 

Renaud Sanson es también pintor y por eso puede compren- 
der mejor cómo trabajaban los hombres prehistóricos, cómo 
hicieron sus dibujos, cuáles fueron sus vacilaciones, cuáles fue- 
ron sus ensayos. La tecnología le permite entrar en la mente de 
los artistas, fundirse con ellos para intentar comprenderla y re- 
producirla. 


El valle del Cóal” 
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En 1992, en el norte de Portugal, en un valle llamado Cóa, se 
preparan para instalar una presa cuando un arqueólogo pide la 
interrupción de las obras. En efecto, en la orilla de este peque- 
ño valle, este señor acaba de descubrir 265 rocas grabadas, dis- 
tribuidas a lo largo de 17 kilómetros del lecho del río. Lo co- 
munica a la dirección de las obras y a la dirección de antigiie- 
dades. Entonces empieza un previsible conflicto, por un lado, 
con los que se empeñan en instalar la presa y que reducen qui- 
zás un poco las dataciones, y, por otro lado, los arqueólogos, 
que defienden este yacimiento extraordinario. En 1995 se da la 
razón a los arqueólogos; el Gobierno portugués decide no 
construir la presa y la Unesco inscribe el yacimiento de Cóa en 
la lista del patrimonio mundial de la humanidad. Después, con- 
tinúan las investigaciones, en 1999, en 2000, en 2001 y en oto- 
ño de 2005; se contabilizan en esta fecha un total de cinco mil 


figuras", 


Y he aquí que se vacía otra presa situada aguas abajo y el ni- 
vel del agua desciende. Los arqueólogos acceden entonces a ca- 
pas arqueológicas que todavía no conocían y que contienen he- 
rramientas, pero también placas que presentan grabados com- 
parables a los de las rocas; como el conjunto de estos sedimen- 
tos tiene entre 11 000 y 18 000 años, la edad de las figuras del 
valle de Cóa actualmente considerada es de 15 000 años”. Los 
grabados representan caballos, cabras montesas, rebecos, cérvi- 
dos, ciervos, ciervas y uros, representados o bien en forma de 
piqueteado, o bien en forma de ranuras profundas. A mí me 
sorprendió la extraordinaria semejanza de estos animales gra- 
bados con los que se encuentran pintados en las paredes de las 


cuevas del sur de Francia o del norte de España. 


Sexuar las manos.” 


¿A quién pertenecen esas manos que se pueden ver en las pa- 
redes de algunas cuevas prehistóricas? ¿Son de hombres? ¿De 
mujeres? ¿De niños? Unas veces, se trata de manos en positivo, 
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que se cubrían de colorante y se aplicaban sobre la pared; otras 
veces, se trata de manos en negativo, que se colocaban en la pa- 
red y se rodeaban de color. Naturalmente, la mano ya es un 
gran símbolo en sí misma... Y, por otra parte, en algunos yaci- 
mientos, se multiplican de forma curiosa. Hace unos años que 
los arqueólogos intentan comprender el sentido de estos signos 
y su multiplicación. Y he aquí que podrían muy bien encontrar 
un principio de respuesta gracias al formidable programa in- 
formático creado por Arnaud Noury. 


En efecto, en el año 2002, un investigador llamado John 
Manning se dio cuenta de que el índice de longitud entre dos 
dedos, el índice y el anular, era sexuado, de manera que ganaba 
el índice en la mujer y el anular en el hombre'””. Esto puede pa- 
recer curioso, ¡pero es así! A partir de este índice, Arnaud Nou- 
ry, informático, crea un programa al que pone el nombre de 
Kalimain. Sin perder tiempo, el arqueólogo Jean-Michel Chazi- 
ne lo aplica a la cueva que está estudiando al este de Borneo, la 
de Gua Mardua, que contiene un mínimo de 140 huellas de 
manos en negativo. 


También resulta muy impresionante de ver, porque está muy 
viva. Evidentemente, como ocurre con todas las pinturas y gra- 
bados prehistóricos, estas manos han suscitado interpretacio- 
nes múltiples. En especial, algunos han hablado de iniciación... 


En cualquier caso, es cierto que la aplicación del índice del 
que hemos hablado y del programa que propició van a propor- 
cionar nuevos datos y nuevas interpretaciones, que esperamos 


con el interés que cabe imaginar". 


Un nuevo arte rupestre en el Sáhara” 


Hubo un tiempo en que las grandes extensiones actualmente 
desiertas del Sáhara fueron muy acogedoras; había allí sabanas, 
ríos, lagos... Jean-Loic Le Quellec lo sabe bien, porque ha ex- 
plorado la región del Sáhara correspondiente al sudeste de Li- 
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bia y al noroeste de Egipto”. En especial, este investigador 


descubrió en Jebel el Uweynat y en la meseta de Gilf-Kebir lo 
que cree que es un arte rupestre nuevo. Este arte todavía no se 
ha datado realmente, pero intriga. Parece compuesto por tres 
tipos de representaciones. La primera está formada por una se- 
rie de pequeñísimos personajes de 10 centímetros de altura, al- 
go filiformes, que él llama los nadadores, porque parece que es- 
tén en suspensión. La segunda engloba una cantidad considera- 
ble de manos en negativo, grandes o pequeñas, a veces tan pe- 
queñas que hacen pensar en manos de bebés, pero también de 
pies en negativo y de antebrazos tratados de la misma manera. 
El tercer motivo es el de un gran animal sin cabeza, con un es- 
pinazo de curvatura pronunciada, un cuarto trasero de bóvido, 
felino o cánido, una cola y algunas patas —es extraño escribir 
«algunas» patas, pero es así—, sin duda, se trata de un animal 
mítico... 


Mezclados con estas figuras, se encuentran a la vez animales 
de sabana y animales domésticos, ganado vacuno, corderos, ca- 
bras y perros. Su datación no está clara. Los más antiguos, los 
animales salvajes, parecen tener entre 8000 y 10000 años de 
antigúedad, lo cual corresponde al principio de las grandes pin- 
turas del Sáhara. En cambio, los periodos llamados bóvido y 
camélido, más recientes, si realmente están representados, nos 
conducen al límite de la prehistoria, a hace sólo unos miles de 
años. 


al 


Neolítico 


El pasado muy reciente 


La higuera"'” 


Se acaba de descubrir que los hombres aprendieron a «do- 


1041 En efecto, unos in- 


mesticar» la higuera antes que el trigo! 
vestigadores estadounidenses e israelíes han encontrado en va- 
rios yacimientos humanos, a lo largo del valle del Jordán, restos 
de higos y de semillas de higo vacías que datan de hace 11 400 
años, es decir, de principios del neolítico, el momento de las 


primeras sedentarizaciones. 


Conviene recordar que los higos que no son polinizados son 
los que producen este tipo de semillas vacías. Estos higos, en la 
naturaleza, caen muy deprisa. En cambio, cuando se domestica, 
la higuera no polinizada produce mayor cantidad de higos pe- 
ro, en este caso, los frutos se recogen, por supuesto. Evidente- 
mente, el hombre no debió de comprender todo esto de inme- 
diato, sino que se dio cuenta de manera empírica. Y como las 
higueras echan renuevos muy deprisa, empezó por el higo an- 
tes de ocuparse del trigo. Sin embargo, hace 14000 años, el 
hombre recoge y almacena el trigo salvaje, la escanda, que no se 
siembra. Y la escanda se domestica a su vez hace unos 11 000 
años, un poco después que la higuera. 


La espelta es otro trigo cultivado que aparece hace unos 
10 500 años, al igual que la cebada y el centeno, siempre en Pr- 
óximo Oriente. En otras regiones del mundo, el fenómeno de 
neolitización, es decir, el establecimiento de los hombres y el 
inicio de las siembras, se generaliza. En México y en Perú, lo 
que se cultiva es el maíz, hace unos 7000 años; en el sur de Chi- 
na, es el arroz, hace unos 10 000 años, mientras que en el norte 
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de China, se trata sucesivamente del mijo hace unos 7000 años 
y de la soja hace unos 5000 años. 


Stantari"'” 


El poblamiento de Córcega probablemente es muy antiguo, 
quizá tiene 300 000 años, pero esta datación no está confirma- 
da en absoluto". Se habla también de la presencia de hombres 
de Neandertal entre hace 60 000 y 80 000 años, pero también 
en esto los arqueólogos son reticentes. Para ellos, la primera 
frecuentación incontestable de la isla debe situarse hace alrede- 
dor de 12000 años, fecha en la que los pescadores nómadas, 
procedentes de las costas italianas, se instalarían, quizá de ma- 
nera episódica, a lo largo de las costas corsas, consumirían sus 
peces y sus mariscos, pero también ese conejito del tamaño de 


una rata que es estrictamente indígena, el Prolagus. 


La implantación permanente de poblaciones propiamente 
dicha no se produjo hasta hace alrededor de 8000 años. Se trata 
de hombres procedentes probablemente de Italia, pero también 
de Provenza, y que, esta vez, conocen la agricultura y la gana- 
dería. Ellos son los que, mediante la técnica de la quema, trans- 
forman el monte bajo en campos de cultivo. Llegan con cabras, 
ovejas, cerdos, bovinos y perros. Algunos de estos animales 
vuelven a su estado salvaje y serían el origen del muflón y el ja- 
balí, que hoy forman parte de la fauna de la isla. 


Esta gente se manifestó sobre todo por sus construcciones 
megalíticas. Las más originales son los menhires esculpidos, de 
los que existe un buen centenar a través de toda Córcega. Con 
una antigúiedad de 4500 a 2500 años antes de Cristo, estos 
menhires presentan una unidad de estilo fija. Se observan per- 
sonajes, esencialmente guerreros, que llevan dagas, espadas y 
cuchillos. El estilo de las armas, probablemente de bronce, en 
cualquier caso las más antiguas, es lo que permite datar estas 
esculturas. Estas estatuas servían para señalar o bien una sepul- 
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tura, o bien un camino o un sector particular del espacio. En 
otras palabras, era una manera de hacer comprender al vecino 
que allí ya no estaba en su casa... 


Stantari (continuación) "” 


La revista Stantari, de la que ya he hablado y de la que soy un 
poco el padrino, intenta preservar no solamente el patrimonio 
prehistórico corso, sino también el patrimonio natural, es de- 
cir, los ecosistemas en su conjunto. Es una revista muy destaca- 
ble que cubre todos los campos de exploración de esta isla fue- 
ra de lo común. 


Ahora bien, me he enterado recientemente de que nuevas 
producciones aumentarán la acción de esta revista; se trata de 
una serie de documentales. Ya se han filmado dos. Uno trata 
sobre la recogida de restos de un barco del siglo 11 que naufragó 
en el mar de la isla, con vasos, objetos de cerámica, ánforas y 
estatuas. El segundo relata las excavaciones de la segunda ciu- 
dad romana de Córcega, Mariana, fundada en el siglo 1 antes de 


Cristo (por el cónsul Mario, de ahí su nombre) y abandonada 
hacia el siglo 1v o el siglo v después de Cristo. 


También acaba de salir, siempre en relación con la revista, 
puesto que esta es la que lo edita, una pequeña obra que no so- 
lamente cuenta toda la prehistoria y los inicios de la historia de 
Córcega, sino que precisa cómo acceder a los yacimientos. En 
efecto, aparte de los que son turísticos, el resto de ellos a menu- 
do están ocultos en la montaña y el monte bajo. Esta pequeña 


guía se llama Promenades préhistoriques"'%... 


Obsidiana"' 


Una obra reciente de economía prehistórica, de Laurent-Jac- 
ques Costa, trata en especial de la circulación de la obsidiana 


entre Cerdeña y Córcega"*” 


. Conviene recordar que la obsidia- 
na es un vidrio volcánico que corta de maravilla. Se conocen 


cuatro yacimientos en Cerdeña pero ninguno en Córcega. Sin 
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embargo, se encuentran lascas de obsidiana en los yacimientos 
prehistóricos corsos desde el sexto milenio antes de nuestra 
era. Sigue presente, pero siempre en pequeña cantidad, en el 
quinto milenio, y se vuelve abundante en el milenio siguiente, 
antes de desaparecer en provecho del metal. En el cuarto mile- 
nio, la obsidiana está presente en el 75 por ciento de los objetos 
fabricados en algunos de los yacimientos prehistóricos de Cór- 
cega. En la actualidad, estudiando petrográficamente estos 
fragmentos, estamos en condiciones de decir de dónde proce- 
den e incluso de qué corriente de lava... 


De esta manera procedió Laurent-Jacques Costa con estas 
piedras talladas. Pero también se dio cuenta de que las hojas y 
las hojitas utilizadas estaban allí, en Córcega, y en cambio nun- 
ca la materia prima de origen, nunca los restos de talla, nunca 
lo que se llama el núcleo, es decir, lo que queda después de la 
talla. Dedujo de ello que sin duda había en la época artesanos 
mercaderes. En lugar de mandar la materia prima para tallar a 
Córcega o de tallarla en Cerdeña y después mandarla ya prepa- 
rada, habría habido especialistas de la talla de la obsidiana que 
habrían trabajado en Córcega, a demanda, la materia en cues- 
tión y después se habrían marchado con lo que quedaba para 
tallar otros objetos, quizá menos importantes, en otra parte, 


etcétera. Y todo esto en el cuarto milenio antes de Cristo... 


Un nuevo alineamiento de menhires bretones"''" 


En los años cincuenta, tuve la suerte de excavar en Bretaña, 
especialmente en el norte de Finisterre, las primeras arquitec- 
turas monumentales del mundo; lo hice con Pierre-Roland 
Giot, entonces director de la circunscripción de antigúedades 
prehistóricas de esta provincia"'”. Unos sesenta años más tar- 
de, le ha tocado el turno a Stéphane Deschamps, conservador 
regional de arqueología de Rennes, de poner en un lugar de ho- 
nor a esta región. ¡En efecto, se acaban de descubrir aquí unos 
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sesenta menhires'''*! Me diréis que sesenta menhires no ha- 
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brían tenido que pasar desapercibidos durante tanto tiempo, 
pero estos menhires estaban tumbados, y esta es la razón por la 
que no se descubrieron antes. En efecto, estos menhires, que se 
encuentran en el municipio de Belz, por lo tanto no lejos de 
Carnac, estaban ocultos bajo la tierra arable y la preparación de 
esta tierra los puso al descubierto. Algunos sólo tienen 60 cen- 
tímetros de largo, mientras que otros llegan a 1,80 metros. Es 
evidente que nos encontramos en presencia de un alineamien- 
to, es decir, de un templo al aire libre. 


El primer megalitismo bretón, que es también el primer me- 
galitismo del mundo, se data en 7000 a 8000 años. Los monu- 
mentos que se llaman alineamientos son sin duda un poco me- 
nos antiguos, de 6500 a 7000 años. Entre el golfo de Morbihan 
y el río Etel, se estima que se «plantaron» unas diez mil piedras, 
es decir, alrededor de 65 000 toneladas de granito. Se sabe có- 
mo estos hombres desplazaban las enormes piedras; se trans- 
portaban sobre troncos, gracias a una mano de obra evidente- 
mente considerable. Se cree que probablemente se necesitaban 
unas cincuenta personas para los menhires de 3 a 4 metros de 
altura y entre 200 y 500 personas para los colosos. Se conocen 
también las canteras donde estos constructores encontraban la 
materia prima y cortaban los menhires. Realizar una obra tan 
considerable evidentemente sólo es posible en una sociedad 
poderosa, jerarquizada y provista de una fe firme; se trata de la 
primera gran sociedad agrícola de Armórica. 


La arqueología armoricana y de su desarrollo, la arqueología 


normanda'''* 


Se acaban de publicar dos libros, maravillosamente ilustra- 
dos, sobre la arqueología de dos regiones por las que siento un 
afecto especial. El primero, titulado La Préhistoire dans l'Ouest, 
está firmado por Romain Pigeaud; trata sobre Bretaña, pero 
también sobre la Baja Normandía, puesto que el macizo armo- 
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ricano la engloba en parte'*”. El segundo, puramente norman- 
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do, se titula L'Archéologie en Normandie y es obra de tres autores, 


116 En estas dos bellas y gran- 


entre ellos Vincent Charpentier' 
des provincias, la arqueología se inicia hace alrededor de 
600 000 a 700 000 años. En aquella época, el hombre que vive 
allí se llama Homo heidelbergensis, que es lo mismo que decir 
hombre de Neandertal antiguo. Tanto en Bretaña como en 
Normandía, se lo encuentra un poco por todas partes, sobre to- 
do a lo largo de las costas. Se sigue su historia durante miles de 
años hasta su sustitución por Homo sapiens, llamado cromañón, 
y después pronto por el hombre del neolítico, que construirá la 
primera arquitectura monumental del mundo; los megalitos 
bretones son los más antiguos; los normandos, también extra- 
ordinarios pero menos conocidos, datan de hace 7000 a 7500 
años. 


Estas culturas neolíticas son culturas brillantes por sus mo- 
numentos, pero también por sus objetos, su artesanía y sus im- 
portaciones. Se han descubierto sus dólmenes tanto en Bretaña 
como en Normandía, perlas, anillos-discos y hachas pulidas, 
que son auténticas joyas de jadeíta y de cloromelanita, piedras 
verdes magníficas, piedras importadas, símbolos de una socie- 


dad rica, poderosa y muy jerarquizada. 


Zacharie Le Rouzic"''” 


La de Zacharie Le Rouzic es una bonita historia: la del en- 
cuentro entre un maestro y un alumno, James Miln y Zacharie 
Le Rouzic, un alumno que partió de cero y se convirtió en un 
eminente prehistoriador, que continuó la obra de su mentor 
con inteligencia y perseverancia. 

En efecto, la prehistoria de Carnac fue estudiada por un rico 
erudito escocés llamado James Miln. Fue en el siglo xix. James 
Miln recibió la ayuda en esta tarea de un joven de Carnac, el fa- 
moso Zacharie Le Rouzic, el mayor de nueve hermanos, que 
salió de la escuela a los diez años de edad. Miln consideraba al 
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muchacho apasionado, vivo y brillante, lo hizo su asistente y, 
cuando murió, en 1882, Zacharie Le Rouzic se convirtió de 
forma natural en el conservador del museo donde se había reu- 
nido el conjunto de las colecciones de James Miln. Zacharie Le 
Rouzic tiene entonces dieciocho años y da al museo el nombre 
de Museo Miln. Pero Zacharie Le Rouzic continúa las excava- 
ciones y las investigaciones. Fotografía los monumentos mega- 
líticos, los restaura y los hace clasificar. Entre 1900 y 1938 — 
fallece en 1939—, sólo para el municipio de Carnac, por ejem- 
plo, hace clasificar 119 monumentos. 


Las fotografías tomadas por Le Rouzic en los años veinte del 
pasado siglo, hasta ahora inéditas, son las que se exponen en el 
Museo de Prehistoria de Carnac, convertido en el Museo 
Miln-Le Rouzic"**, 


Yacimiento neolítico elevado"''” 


Saboya acaba de dar a conocer un nuevo yacimiento neolíti- 
co, a una altitud de 2200 metros, 2250 metros exactamente, 
cerca de Bessans!'?”, En efecto, los Alpes, cubiertos de hielo du- 
rante todo el último episodio glacial, experimentaron hace 
11 000 años un fenómeno de deshielo que permitió al hombre, 
progresivamente, conquistar este espacio que se liberaba. 


Este yacimiento data del neolítico medio, es decir, de hace 
7000-8000 años. Probablemente sólo se trata de un refugio, un 
lugar de paso, pero se han encontrado allí cinco cubetas de 
combustión y además, por supuesto, cierto número de piedras 
talladas. Los objetos aislados ya nos habían indicado que aque- 
llos hombres, aunque no se habían instalado, habían pasado por 
allí y que a veces hacían travesías que los obligaban a pasar la 
noche fuera. En otros lugares, en otros yacimientos elevados de 
Saboya, el interés de la implantación es claramente mercantil, 
puesto que se trata esta vez de yacimientos de ciertas piedras 
preciosas. A 2200-2500 metros, se sabe que había, por ejemplo, 
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una explotación de jadeíta, una piedra verde magnífica expor- 
tada tal cual a Bretaña. Se han encontrado numerosas hachas de 
jadeíta, cuya materia prima procedía de Saboya pero se prepa- 
raba y pulía en Armórica, en sepulturas de 6000 a 8000 años de 
antigúedad. 


Si se asciende unos centenares de metros más, se llega, por 
supuesto, a un famoso cadáver, descubierto en Tirol en 1991. 
El hombre de Similaun, llamado Otzi, de unos 5000 años de 
antigiedad, ascendió a 3210 metros por razones personales, 
puesto que todavía tenía huellas de heridas; quizás estaba hu- 
yendo después de unas discrepancias un poco violentas... 


Marsella!!?" 


Marsella es una ciudad cuya historia está muy ligada a la de 
su puerto, famoso por sus intercambios comerciales desde la 
época grecorromana —excavaciones recientes en el barrio de 
Panier hablan de una presencia griega 500-600 años antes de 
Cristo—, pero Marsella ya tenía una existencia propia en los 
tiempos neolíticos. Otro barrio, Saint-Charles, cerca de la esta- 
ción, ha revelado vestigios que datan de hace 7000 a 8000 


122 Conviene recordar que los hombres del neolítico son 


años 
los primeros que se sedentarizan. El refugio que constituye el 
entorno natural de Marsella no les pasa desapercibido; se insta- 
lan allí por razones de protección y por razones de negocio, co- 
mo siempre que hay una bahía, una caleta, un vado, una con- 
fluencia o una colina en alguna parte, sobre todo en las regio- 


nes de Europa del Oeste, siempre muy habitadas. 


Recuerdo haber excavado yacimientos de la costa bretona, 
identificados gracias a los fuertes de hormigón alemanes de la 
última guerra, cuya sucesión llamamos «muro del Atlántico». 
En efecto, el muro del Atlántico se instaló en emplazamientos 
especialmente elevados, desde donde se podía ver muy lejos, 
tanto por el lado del mar como de la tierra. Pues bien, en gene- 
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ral, cuando se identificaba uno de estos fuertes, se encontraban 
debajo restos de un montículo feudal y, bajo el montículo, a 
menudo un pequeño fuerte romano y, bajo el fuerte, un oppi- 
dum neolítico, un saliente de tierra en el mar, cortado por el la- 
do de la tierra para su protección, e incluso a veces restos de 
instalaciones mesolíticas. Como la topografía no ha cambiado 
mucho desde hace 10 000 años, una situación estratégica en el 
mesolítico todavía lo era hace cincuenta años, y lo sigue siendo 


en la actualidad. 
Perpiñán!” 
Un yacimiento neolítico a las puertas de Perpiñán, excavado 
por el Institut National de Recherches Archéologiques Préven- 


tives (rap), nos enseña un poco más sobre la vida de los hom- 


124 y en que 


bres en la época en que se organizaban en pueblos! 
inventaron la agricultura y la ganadería. En efecto, en el lugar 
llamado Le Petit Prince, las excavaciones realizadas en una ex- 
tension de más de 1000 m? han sacado a la luz 40 silos de grano 
y, mezcladas con estos silos, unas 250 muelas para triturar los 


granos; el conjunto se ha datado en más de 6000 años. 


La tercera «paleoficción» de 90 minutos producida por 
France Télévisions, después de L'Odyssée de l'espece y Homo 
sapiens, trata precisamente sobre este periodo. Mientras que 
L'Odyssée de l'espece contaba los diez últimos millones de años 
de la historia del hombre y Homo sapiens los últimos quinientos 
mil años, Le Sacre de l'homme trata, en efecto, de sus últimos 


1251 Eyoca, pues, esa época en que la gente se de- 


diez mil años 
tiene y construye aldeas que se convierten en ciudades, en que 
inventa la agricultura, la ganadería, el almacenamiento de la 
carne y de los vegetales, esa época en que la economía de de- 
predación se convierte en una economía de producción. La ar- 
quitectura monumental, los grandes monumentos megalíticos 


empiezan a aparecer, se descubren los metales y, con los meta- 
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les, pronto las aleaciones y después la moneda, la escritura, pe- 
ro también todas las contrapartidas que acompañan a la pro- 
gresión del hombre: las guerras, las epidemias y las hambrunas. 
Evidentemente, con el tiempo, esta cultura se complicará, se 
organizará, crecerá en importancia y explotará demográfica- 
mente, pero está claro que es hace 12 000 años cuando entra- 
mos en esta sociedad, en la que todavía vivimos hoy. 


Seis mil años de felicidad"? 


Reconstruir los comportamientos de los hombres prehistóri- 
cos es también uno de los objetivos de los arqueólogos. Así que 
imaginad nuestro gozo cuando tuvimos la suerte de descubrir, 
además cerca de Verona, a una pareja abrazada. El hombre y la 
mujer son jóvenes, a juzgar por su dentadura, aparentemente 
murieron juntos y los enterraron juntos, abrazados. Sus cadá- 
veres se encuentran casi frente a frente. Las obras en la zona 
industrial de Mantua permitieron descubrir estos dos esquele- 


s'2. Se estima su edad en 5000-6000 años. La arqueología es 


to 
una ciencia un poco seca; se esfuerza por clasificar y datar lo 
que descubre, pero, a veces, como en este caso, también es rica 


en emociones. 


El estudio de las sepulturas y de los cadáveres, la arqueota- 
natología, nos proporciona informaciones muy interesantes so- 
bre los rituales, las costumbres y los comportamientos de la 
gente. Antes de la pareja de Verona, ya se habían descubierto y 
descrito algunos ejemplos de un pasado más antiguo; en Qa- 
fzeh, Israel, una tumba doble de 90000 años contenía a un 
adulto con un niño a sus pies, con el esqueleto un poco compri- 
mido. En La Ferrassie, Francia, otra tumba doble, de 50 000 
años de antigiiedad, contenía dos recién nacidos. Y también es- 
tá la tumba de Salléles-Cabardés, en la región de Aude, que data 
de hace 5000-6000 años, como la de Verona, en la que se ve a 
una mujer que rodea con los brazos a un niño de unos cinco 
años. Los hombres prehistóricos no están tan muertos como 


61 


parece, y los prehistoriadores todavía pueden emocionarse con 
sus emociones, aunque sean tan antiguas... 


Origen de los faraones''?* 


Un artículo reciente de Archéologie trata sobre el Egipto que 
llamamos predinástico y que desembocó en el nacimiento de 
los faraones''””. En esta historia hay que considerar tres yaci- 
mientos: Jartum, Badari y Nagada. Estos yacimientos se en- 
cuentran en el sur del antiguo Egipto (Egipto y Sudán) y del sur 


es de donde viene la monarquía faraónica. 


En Jartum (7000 años) nos encontramos al inicio de la se- 
dentarización; las poblaciones, que hasta el momento eran nó- 
madas, se detienen, empiezan a recolectar mejor y a domesticar 
a los primeros animales. En Badari (6500 años), los hombres 
son medio sedentarios y medio nómadas, pero ya excavan fosas 
para almacenar vegetales; en estas fosas, se encuentra un gran 
número de especies silvestres, lo cual significa que la agricultu- 
ra todavía no está bien establecida. En cambio, las sepulturas 
indican diferentes tratamientos según las personas; la sociedad 
empieza, pues, a jerarquizarse. En Nagada (6000 años), a pesar 
de que todavía se trata de una sociedad de jefaturas, se estable- 
ce y va creciendo una clara diferenciación social, a juzgar por 
las sepulturas de notables, que cada vez son más ricas; en efec- 
to, contienen objetos valiosos, procedentes de regiones lejanas, 
objetos caros y de prestigio. Después, ese emergente protoesta- 
do tendrá las reacciones normales que acompañan al poder; ali- 
mentará proyectos de expansión y buscará la competitividad. 
En todo el valle del Nilo y, más allá, en Próximo Oriente hasta 
Palestina, y lejos hacia el sur, en toda Nubia, se establecerá y se 
desarrollará la gran monarquía faraónica. Esos son sus largos 
comienzos. 


Los lagos Chad'"*% 
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Hoy, los investigadores se interesan mucho por el lago Chad, 
un lago que me atrae personalmente desde hace mucho tiempo, 
puesto que excavé en este país entre 1960 y 1966. Reciente- 
mente, unos equipos franceses del Instituí de Recherches pour 
le Développement (IRD), así como un equipo de investigadores 
australianos, que parten de imágenes de satélite, han intentado 
reconstruir el lago Chad tal como era hace 6000 años''*”. De 
esta manera, han establecido que cubría una superficie de unos 
340 000 km?, lo cual es considerable, sobre todo cuando se 
compara esta superficie con la actual; en efecto, hoy sólo cuen- 
ta con unos miles de kilómetros cuadrados; en aquella época, 
era, por tanto, del tamaño del Caspio... 

Yo llegué al mismo resultado hace más de cuarenta años, pe- 
ro de manera mucho más artesanal, ¡recogiendo cerámica!"* 
Cuando seguía los largos itinerarios de prospección para bus- 
car fósiles, también encontraba yacimientos arqueológicos y 
me obligaba a recoger muestras de cerámica en cada uno de 
ellos, lo cual hice en 300 o 400 lugares. Después, al examinarlas, 
me di cuenta de que algunas de estas muestras se parecían y 
otras no. Reconocí media docena de culturas sucesivas y, como 
a veces había encontrado estas cerámicas en estratigrafía (suce- 
siones verticales), podía decir cuáles eran las más antiguas y 
cuáles eran las siguientes; podía ordenarlas en el tiempo. Final- 
mente, cuando elaboré los mapas de su distribución, tuve la 
gran sorpresa de ver que no todos estos yacimientos ocupaban 
el mismo espacio. Observando de más cerca, pronto me di 
cuenta de que los más antiguos, que databan de unos miles de 
años, estaban todos por encima de 320 metros; los siguientes 
menos antiguos, por encima de 280 metros y los siguientes, por 
encima de 240 metros; los últimos, los más recientes, estaban 
en el fondo de los valles, en el fondo del lago, en cierta manera. 
Por sus edades y su distribución en altura, estas cerámicas me 
habían dibujado las orillas sucesivas del lago, ¡al mismo tiempo 
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que me informaban sobre la manera en que el Sáhara se secaría 
y la velocidad a la que lo haría! 
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6 
Nuevo mundo y Océano Indico 
El pasado de al lado 


Prehistoria en Brasil"? 


La historia del poblamiento de América plantea problemas 
desde siempre a los arqueólogos, y esto no parece que vaya a 
cambiar. Acabo de regresar de Brasil, donde están descubrien- 
do que hay una prehistoria más antigua que la que se imaginaba 
para todo el continente americano. En efecto, durante mucho 
tiempo, se ha pensado que todos los pobladores americanos lle- 
garon por el estrecho de Bering. Sobre todo teniendo en cuenta 
que este estrecho, que actualmente está ocupado por el agua, se 
encontraba seco en la época de las glaciaciones; por lo tanto, es 
fácil no solamente pasar, sino pasar a pie. Según esta hipótesis, 
los yacimientos prehistóricos de América del Norte natural- 
mente deberían ser más antiguos que los de América del Sur. 
Sin embargo, no es así. 

En el nordeste de Brasil, el arqueólogo francobrasileño Nie- 
de Guidon encontró en los años setenta cierto número de ho- 
gares muy antiguos, asociados a herramientas de piedra tallada 
incontestables. Los carbones, tomados de estos hogares, han si- 
do datados por tres laboratorios: en Estados Unidos, en Brasil, 
pero también en Francia, en Gif-sur-Yvette. Y los tres laborato- 
rios están de acuerdo: ¡algunos carbones tienen más de 50 000 
años! En América del Norte, se llega apenas a 30000 años y 


además los yacimientos así datados son muy discutidos”... 


Al mismo tiempo, las hipótesis se multiplican. Algunos esti- 
man que los pobladores pudieron atravesar el estrecho de Be- 
ring, pero que también pudieron hacer cabotaje a lo largo de las 
costas y llegar por la costa occidental de América del Sur. De 
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todos modos, queda el problema de cruzar los Andes... Otros 
proponen una llegada por el Atlántico, pero todos los huesos de 
todos los esqueletos descubiertos hasta ahora en América son 
protomongoloides; por lo tanto, tienen todo el aspecto de pro- 
ceder de Extremo Oriente. Por otra parte, la sangre de los ame- 
rindios actuales es portadora de características que son clara- 
mente las que se encuentran en Asia o en Oceania, nunca en 
Europa o en África. En cuanto a las parasitosis de los amerin- 
dios, también son de origen asiático... 


Poblamiento de América!” 


La cuestión del poblamiento del continente americano con- 
tinúa obsesionando, como he dicho, y se han emitido varias hi- 
pótesis. La más ampliamente admitida es la del paso de hom- 
bres procedentes de Asia por el estrecho de Bering, durante los 
periodos glaciales, pero surgen otras hipótesis. Entre ellas, la de 
un colega de Sao Paulo, Walter Neves, que se interesó por los 
cráneos de un yacimiento conocido, Lagoa Santa, del estado 


1136) Se trata de una excelente serie de 


brasileño de Minas Gerais 
ochenta y un cráneos, en parte conservados en Copenhague. 
Estos cráneos no son extremadamente antiguos, pero a pesar 


de ello tienen entre 7500 y 11 000 años. 


Lo que sorprendió a Walter Neves fue la longitud y la estre- 
chez de los cráneos, la proyección del rostro, las grandes órbi- 
tas y la nariz chata. Se dijo que esta fisonomía no se parecía a la 
de los amerindios actuales ni a la de los siberianos, sino que re- 
cordaba mucho más a los melanesios o a los aborígenes de Aus- 
tralia. Por lo tanto, si el paso de estos hombres se realizó por el 
estrecho de Bering, es necesario que después hubieran podido 
continuar descendiendo a lo largo de la costa pacífica para des- 
embarcar en alguna parte de América del Sur y poder llegar a 
los estados del este, como Brasil. Cuando el mar descendió, 
porque los glaciares acapararon el agua, este mar, por supuesto, 
liberó el estrecho de Bering, que pudo cruzarse a pie, pero tam- 
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bién liberó, a lo largo de las costas, toda una meseta continental 
hoy anegada; así pues, los pobladores pudieron muy bien des- 
embarcar en grandes llanuras del litoral que, en aquella época, 
no estaban inundadas. Pero los hombres de entonces, aunque 
viajaron mucho a pie, sin duda también se movían mucho en 
barco. Hace 7500 a 11 000 años, la circulación por mar era co- 
rriente. Si los hombres hicieron «cabotaje», si recorrieron las 
costas de Extremo Oriente y después las Aleutianas, pudieron 
llegar a América, recorrer las costas del Pacífico y, por supues- 
to, establecerse también a lo largo de estas costas. Cuando la 
arqueología submarina se desarrolle, muchas preguntas encon- 
trarán sus respuestas. 


Patagonia" ”” 


Mi trabajo me obliga a viajar mucho. Por consiguiente, a me- 
nudo tomo aviones de compañías locales y entonces hojeo las 
revistas que ofrecen, cosa que he hecho últimamente en mi via- 
je a Patagonia. La compañía en cuestión se llamaba Lan; vuela a 
Chile, Perú y Argentina. Me encantó encontrar en su revista 
mensual y su sección «Carnet d'adresses» varias páginas sobre 
los museos de paleontología, prehistoria y arqueología del 
mundo entero. Se citaban en especial el museo de Alberta, en 
Canadá, el museo de Madrid, el Museo de Historia Natural de 
Londres, el American Museum de Nueva York, el Senckenberg 
de Frankfurt (aunque no el de París, lo cual me entristeció un 
poco), pero también museos más modestos, locales o regiona- 
les, como el Museo Nacional de Santiago. En cambio, el Museo 
Paleontológico Egidio Feruglio de Trelew, cerca de Puerto Ma- 
dryn, en Argentina, no se mencionaba. 


Sin embargo, es un museo paleontológico extremadamente 
bien hecho, que presenta unos hallazgos locales especialmente 
ricos y originales. Se encuentran en él los restos animales más 
antiguos de la tierra, pero también huesos de dinosaurios y nu- 
merosos restos de esos famosos y grandes mamíferos, los xe- 
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nartros o desdentados, auténticos monstruos, contemporáneos 
de los hombres para algunos, que dieron fama a América del 
Sur y de los que hoy sólo quedan los pequeños tatús y los osos 
hormigueros. Es un museo muy importante porque, a partir de 
colecciones locales, recorre la historia de la vida, desde las for- 
mas animales más antiguas hasta la llegada de los humanos ha- 
ce una decena de miles de años. 


Pasos humanos en México" ** 


Se acaban de descubrir en México huellas de pasos humanos 
que datan de hace 40 000 años, lo cual corresponde en Europa 
a la época en que el hombre de Cromañón y el de Neandertal 
cohabitaban'””. Se trata de huellas de pasos encontradas bajo 2 
o 3 metros de sedimentos, cerca del volcán Cerro Toluquilla, en 
el sur de México. 


En América, 40 000 años es mucho, ¡aunque el hallazgo no 
me sorprende! Soy de los investigadores que creen desde hace 
tiempo en las dataciones muy antiguas del poblamiento ameri- 
cano, desde el descubrimiento, hace unos años, en el nordeste 
de Brasil, de toda una serie de hogares y de herramientas que 
datan de hace más de 50000 años. Sin embargo, todavía hay 
investigadores que piensan que la llegada del hombre a Améri- 
ca no pudo acaecer antes de hace 10 000 o 15 000 años. 


Sabemos que este poblamiento es muy homogéneo; el estu- 
dio de los esqueletos a través de toda América lo demuestra; su 
origen se sitúa claramente en Extremo Oriente. También se sa- 
be que el paso de Extremo Oriente a América pudo realizarse o 
bien por el estrecho de Bering, puesto que allí es donde Améri- 
ca se une a las tierras de Asia (en cada glaciación, el estrecho de 
Bering se secaba y hacía posible que los hombres pasaran a pie), 
o bien por navegación a lo largo de las costas, porque el hom- 
bre, desde hace al menos 60 000 años, puede que incluso mu- 
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cho más tiempo, sabe navegar (recordemos que así fue como 
llegó a Australia). 


Las Antillas!" * 


Las Antillas, como es bien sabido, están formadas por dos se- 
ries de islas; las Grandes Antillas, al norte, y el arco de las Pe- 
queñas Antillas, más al sur y más al este. El poblamiento de es- 
tas dos series de islas aparentemente se realizó por separado; 
las Grandes Antillas fueron las primeras en poblarse hace entre 
6000 y 8000 años, y las Pequeñas Antillas un poco más tarde. 
Esto se sabe, por supuesto, por la comparación de los restos 
descubiertos en las dos zonas. 


Pero, tanto en unas como en otras, los primeros que llegaron 
a la región fueron talladores de piedra; después la pulieron e 
incluso pulieron conchas y fabricaron objetos de cerámica. 

En unos trabajos en Basse-Terre, en un yacimiento de 2100 a 
2500 años, dirigidos por el Instituí National de Recherches Ar- 
chéologiques Préventives, se acaban de encontrar restos impor- 
tantes por su número y su diversidad: piedras talladas, piedras 
pulidas (sobre todo jadeíta), perlas en gran cantidad, pero tam- 
bién cerámica con figuritas de terracota que representan ani- 
males o personajes mitológicos, modelados y aplicados en los 


141 Y entre estos objetos de cerámica, había 


propios recipientes! 
especialmente grandes platos muy planos destinados a conte- 


ner tortas de harina de mandioca. 


Porque la mandioca en su forma natural es un veneno y debe 
pasar por una etapa intermedia indispensable —la extracción 
de un jugo— para que se vuelva comestible; si se consume di- 
rectamente, puede resultar simplemente fatal para el desgracia- 
do goloso... Por lo tanto, es interesante, e incluso impresionan- 
te, darse cuenta de que tantas personas, a través de tantas re- 
giones muy separadas unas de otras, consiguieran entender có- 
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mo manejar esta dificultad y consumir, y en abundancia, esta 


valiosa raíz". 


Canadá!'* 


En Canadá, en la región de los Grandes Lagos, se han descu- 
bierto pinturas rupestres que datan de hace unos miles de años, 
prueba de que hubo una prehistoria en Canadá, contrariamente 
a lo que a veces se piensa. Cuando se produjo la última glacia- 
ción, Canadá estaba parcialmente cubierto por un casquete gla- 
cial (como la actual Groenlandia) de 2000 a 3000 metros de es- 
pesor. Por supuesto, este hielo en ocasiones se fundía (durante 
las glaciaciones se producen oscilaciones de las temperaturas) y 
entonces el valle de Mackenzie, comprendido entre dos gran- 
des bloques de hielo, el del oeste sobre las Rocosas y el del este 
sobre la Lauréntida, se abría. Por otra parte, sin duda los hom- 
bres pasaron por allí para conquistar el resto de América (el sur 
de América del Norte, Centroamérica y América del Sur). 


La prehistoria de Canadá marca así el inicio de toda la 
prehistoria americana, por no hablar de la de Groenlandia, cu- 
yo poblamiento se produjo más tarde, hace alrededor de 5000 
años. Sigue habiendo debate (y materia de debate) sobre la edad 
de los primeros poblamientos de América. Los optimistas ha- 
blan de hace 50 000 años; los moderados, de 30 000, ¡a veces 
incluso de 20000 años! ¡Personalmente, 50000 años no me 
sorprenderían! 


A su paso, estos hombres evidentemente nos dejaron huellas 
de su cultura, en forma de objetos que también son americanos; 
por ejemplo, esas puntas arrojadizas que se lanzaban, evidente- 
mente con mango, sobre el animal de caza y que son absoluta- 
mente magníficas. Están hechas o bien de sílex, o bien de obsi- 
diana, y reciben el nombre de puntas de Folsom o puntas de 
Clovis. Además, hace alrededor de unos miles de años, quizá 
2000 o 3000 años, estos pobladores comenzaron a pintar. En la 
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Columbia Británica, en el estado de Washington y en las gran- 
des zonas de bosques entre la bahía de Hudson y los Grandes 


Lagos (que eran el propósito de esta crónica)"** 


), pintaron figu- 
ras geométricas, figuras humanas y figuras de animales recono- 
cibles, pero también criaturas extrañas. He visto, por ejemplo, 
serpientes con patas, o también una especie de gran carnívoro 
de aspecto feroz; estos seres, relacionados con la mitología, pa- 
recen existir todavía en la memoria de los indios actuales. 


Descubrimiento de Américal'*” 


Se continúa diciendo a menudo que América fue descubierta 
en 1492 por Cristóbal Colón, es lo que hemos aprendido en la 
escuela, pero, sin hablar de los prehistóricos, que reciben el 
nombre de amerindios, y que llegaron a América hace unas de- 
cenas de miles de años, parece que hubo gente que abordó las 
costas del Nuevo Mundo antes que él. Se está seguro, por ejem- 
plo, de que marinos escandinavos, marinos vikingos, descu- 
brieron, hacia el año 1000, Terranova, también Labrador y 
otras tierras de América del Norte. Después, y solamente des- 
pués, Cristóbal Colón tomaría el relevo. Al menos eso es lo que 
se pensaba hasta que los chinos se metieron en medio; en efec- 
to, recientemente han sacado un mapa que representa América 
y que dataría de 1418, es decir, setenta años antes de Cristóbal 
Colón"*”. Un almirante de la flota de Ming, un tal Zheng He, 
habría señalado esta tierra y la habría hecho figurar en sus ma- 
pas. Pero, incluso sin los chinos, Cristóbal Colón fue «venci- 
do», porque un portugués llamado Joáo Vaz Corte-Real habría 
llegado a Terranova en 1474... los historiadores parecen estar 
seguros... 


Después de Cristóbal Colón, los descubrimientos se multi- 
plican. En 1498, Giovanni y Sebastiano Cabot (se trata de padre 
e hijo) redescubren Terranova, Nueva Escocia y Nueva Inglate- 
rra; en 1499, el famoso Américo Vespucio alcanza una isla en la 
desembocadura del río Amazonas; en 1500, Pedro Camerol 
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acosta en Brasil; en 1501, de nuevo Américo Vespucio llega a 
las costas brasileñas hasta los 32 grados de latitud sur. Y des- 
pués, en 1518, una fecha importante, el geógrafo de Baden, 
Martin Waldseemiiller, dibuja un mapa del mundo en doce ho- 
jas y llama «América» a este continente nuevo, en homenaje a 
Américo Vespucio, que para él es el primer gran explorador 
que comprende que se trata de un nuevo mundo... 


Arqueología en Quebec"”” 


Quebec está haciendo descubrimientos arqueológicos, re- 


148 Recordemos que Jacques Cartier 


cientes pero apasionantes! 
remontó el San Lorenzo en 1534 y que fundó en 1541 la pri- 
mera ciudad de lo que se llamaría la Nueva Francia, Charle- 
bourg. Poco después, en 1608, Samuel de Champlain funda 
Quebec y, dado que él mismo practica ya la arqueología, descri- 
be las paredes de la casa de Jacques Cartier en las orillas del río 
San Carlos. Más de tres siglos después, en 1951, se inician ex- 
cavaciones para encontrar la tumba de Samuel de Champlain. 
A cada uno su turno, si se me permite... ¡Cada uno, cuando le 
toca, se convierte un día en objeto de estudio para su propia 
disciplina! 

A mitad del siglo xx, en 1959, se fundó la Sociedad de Ar- 
queología de Quebec. Después de esta fecha, las excavaciones 
fueron numerosas y los hallazgos, abundantes, pero sólo hace 
unos años, en 2004, que las excavaciones se realizan en forma 
de grandes obras tanto en Quebec como en Montreal. En Que- 
bec, se han concentrado bajo el gran hotel llamado castillo 
Frontenac, tan famoso como la torre Eiffel de París. Se encuen- 
tran allí vestigios del fuerte Saint-Louis, residencia de los go- 
bernadores de Nueva Francia. Este fuerte, fundado en 1620 y 
que sobrevivió hasta 1834, estaba destinado a asegurar la de- 
fensa contra los ataques de ciertos indios, como los iroqueses, 
que al parecer eran terribles. Se ha encontrado la empalizada 
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de madera (como en las películas del Oeste) que rodeaba tres 
grandes edificios y que marca los inicios del primer fuerte. Se 
ha encontrado también, bajo la plaza Royale, la casa de Samuel 
de Champlain. Hoy, las excavaciones se han ampliado mucho. 
En los alrededores de Quebec, se conoce ahora un convento del 
siglo xv, una casa solariega del siglo xvm, Mauvide-Genest, que 
se ha restaurado muy bien; también la iglesia de Notre-Dame- 
de-Sainte-Foy, del siglo xvm, y después, un poco por todas par- 
tes, en el campo, antiguos hornos de cal donde se calcinaba la 
caliza para convertirla en el mortero necesario para las cons- 


trucciones. 


La isla de Pascua" *” 


Siempre se asocia la isla de Pascua a sus grandes estatuas, 
que no dejan de plantear interrogantes a los arqueólogos. Aho- 
ra bien, hubo un tiempo en que había árboles en esta isla; hoy, 
ya no queda ninguno, y esto también plantea interrogantes a 
los arqueólogos. 


La isla de Pascua, situada en la Polinesia oriental, con una 
superficie de apenas 180 km”, se cuenta entre las últimas tierras 
pobladas. En efecto, las primeras poblaciones llegaron aproxi- 
madamente unos 500 años después de Cristo, algunos hablan 
incluso de 800; por lo tanto, estarían allí desde hace solamente 
1200-1500 años. La cultura de la isla de Pascua, relativamente 
reciente, no es menos extraordinaria. Dan testimonio de ello 
las esculturas que conocemos bien, entre ellas los famosos 
moáis, esas monumentales estatuas de ancestros de toba produ- 
cida por el volcán cercano; la más grande mide una veintena de 
metros de altura. A título de comparación, 20 metros es la altu- 
ra del menhir más grande (el de Locmariaquer) de Morbihan, 
de 6500 años de antigiedad. 


Esta cultura se extinguió alrededor del siglo xvn, justamente 


por la falta de árboles y a causa de una disminución considera- 
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ble de alimentos. Se pensó durante mucho tiempo que el hom- 
bre había sido el que había acabado con el bosque para sus 
construcciones y sus barcos, que había actuado de forma des- 
cuidada y que, en cualquier caso, había acabado consigo mis- 
mo. El hombre se consideraba la causa principal de los proble- 
mas encontrados en la isla, el origen de una verdadera revolu- 
ción, e incluso la fuente de su extinción. Ahora bien, el caso es 
que los investigadores han hecho recientemente, en los yaci- 
mientos arqueológicos de la isla de Pascua, un hallazgo sor- 
prendente, el de huesos de roedores en mucha mayor cantidad 
que la de espinas de pescado, lo cual no es normal en una is- 
la"*, Esto podría significar que estos roedores llegaron al mis- 
mo tiempo que los humanos y no se descarta que fueran, como 
consumidores de las nueces y las semillas producidas por los 
árboles de la isla, responsables de la deforestación. En cualquier 
caso, serían un poco la causa de la extinción de esta gran cultu- 
ra de la isla de Pascua, que posee, por otra parte, una escritura 
propia, que todavía no se ha descifrado por completo. 


La isla Tromelin""”" 


La arqueología puede ser muy fresca, su interés no está for- 
zosamente ligado a su antigiiedad. Es lo que ocurre hoy con la 
arqueología de la isla Tromelin, uno de esos lugares paradisia- 
cos para nuestra imaginación, perdido en medio del Océano 
Índico. Tromelin es un islote minúsculo, un islote de arena y de 
coral, instalado en un bajío volcánico de una superficie de 1 
km, situado entre Madagascar y Reunión. En 1761, un barco 
francés, que se llamaba L'Utile y que iba a entregar esclavos, 
naufraga en este banco de coral. Los náufragos se establecen en 
la isla y, con los restos del barco, fabrican otro barco, al que lla- 
man muy acertadamente La Providence. Después, la tripulación, 
pero sólo la tripulación, se marcha, no sin antes prometer a los 
otros supervivientes que volvería a buscarlos. Pero no volvió 
nadie. Quince años más tarde, en 1776, otro barco francés, La 
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Dauphine, dirigido por el alférez de navío Tromelin, de ahí el 
nombre de la isla, rescata a siete mujeres y un niño de ocho me- 
ses. ¡Son los supervivientes de un grupo de sesenta! 


Si cuento esta historia, es gracias a algunos archivos del siglo 
xvm y del siglo xrx, pero también gracias a las excavaciones y a lo 
que han revelado. En efecto, se ha encontrado un pozo excava- 
do a través de la placa de coral, campamentos, un horno, restos 
de comida... Por ejemplo, sabemos que aquellas personas co- 
mían... lo que podían atrapar: un poco de pescado, pero mucho 
menos de lo que se podría imaginar; en cambio, muchas tortu- 


gas, y también aves''”. 


Los dodos"'” 


Las islas favorecen, por aislamiento genético, las especiacio- 
nes animales, vegetales y también humanas. Algunas especies 
solamente existen, pues, en islas, como los grandes pájaros ele- 
fante de Madagascar (Aepyornis) o el famoso dodo de Mauricio, 
del que se acaban de encontrar unos setecientos huesos en un 
yacimiento que lleva el bonito nombre de Mareaux-Songes''”*. 
Recordemos que el dodo es un gran palomo terrestre de alrede- 
dor de 25 kilos, con alas atrofiadas, pico muy robusto y patas 
fuertes. Desapareció hace apenas unos siglos bajo la presión de- 
155] 


predadora del hombre! 


Además de la deforestación causada por la llegada del hom- 
bre a la isla, resulta que el dodo era comestible, y las poblacio- 
nes evidentemente no se privaron de él. Los propios marinos 
de paso adquirieron la costumbre de llevarse algunos dodos a 
bordo para comer durante sus travesías. Y así fue como esta 
desgraciada ave, que además no desconfiaba de nadie, desapa- 
reció, ¡era tan poco feroz que la consideraban estúpida! Por no 
hablar de que los hombres introdujeron en la isla otros anima- 
les depredadores, que también se lo pasaron en grande: los ga- 
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tos, los perros, pero también los cerdos, los ratones, las ratas e 
incluso los macacos que llegaron con los que venían de Asia. 


En las islas cercanas" ”* 


', que pertenecen a las Mascareñas, 
también se encuentran otros grandes palomos, pero no dodos. 
En la isla de Reunión, existe una gran ave que sólo se conoce en 
forma de representaciones en cuadros y de la que todavía no se 
ha encontrado ningún esqueleto; en la isla Rodríguez, se trata 


de drontes o de solitarios, etcétera. 


El dodo es una buena ilustración de las grandes leyes de la 
especiación por aislamiento genético y de la competencia o de 
su ausencia. Cuando los animales se encuentran en una isla, 
evolucionan en un ecosistema empobrecido en el que la com- 
petencia es normalmente mucho menor; allí pueden desarro- 
llarse y diversificarse: ejemplos de marsupiales en Australia, de 
desdentados en América del Sur o de lemúridos en Madagas- 
car. Pero atención a los depredadores, en especial, atención al 
hombre... 
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De un poco antes de Cristo a un poco 
después 


El pasado de ahora mismo 


Burdeos” 


En muchas ciudades, se encuentran signos de frecuentación 
muy antiguos; por ejemplo, en Burdeos, la primera verdadera 
implantación se remonta al Hallstatt, es decir, la primera Edad 
de Hierro"'**. A partir de esta pequeña aldea, que se establece 
en un ancho meandro de la orilla izquierda del Garona, se de- 
sarrollará la ciudad. Se puede seguir su evolución a lo largo de 
las Edades de Hierro y de la época gala, pero el gran episodio 
glorioso de la historia de la ciudad está incontestablemente li- 
gado a la reorganización urbana a la que procede el emperador 
Augusto en el alto Imperio romano. En la época de Augusto, en 
el siglo 1: después de Cristo, la ciudad ocupa una superficie de 
50 hectáreas, pero todavía se desarrollará y ofrecerá un hermo- 
so urbanismo, bien estructurado. 

La ciudad, que se llama Burdigala, se convierte en metrópoli 


en el siglo 1 después de Cristo. Se establecen allí los bituriges 


15% por orden 


viviscos, una población llegada sin duda de Berry 
de Roma, por razones políticas. Les siguen otras poblaciones, 
especialmente después de la recesión gala. A continuación, se 
abre un siglo magnífico, el siglo 1w, con la cristianización de 
Burdeos, que se convierte en la capital de la diócesis de Aquita- 
nia; se construyen entonces grandes edificios, como la famosa 


catedral de San Andrés. 


Bibracte" 


77 


Bibracte es el nombre de una ciudad gala, situada en el mon- 
te Beuvray, en el Morvan, donde se vienen realizando desde 
hace unos años importantes investigaciones arqueológicas. Es 
un gran centro, una gran ciudad a partir del siglo 1 antes de 
Cristo, aunque existen vestigios anteriores. Las excavaciones, 
iniciadas en el cambio de siglo xix-xx y después abandonadas, se 
reinician en 1984, gracias al estímulo de Francois Mitterrand, 
que vio en este gran yacimiento un lugar fundador, no sola- 
mente para la Galia, sino para toda la Europa celta. ¡Gracias a 
esto, hubo créditos! Ahora existe un bonito museo, imprescin- 
dible de visitar, y un centro arqueológico considerado europeo. 
En la actualidad, una decena de universidades europeas partici- 


pan en las investigaciones''*”, 


En el año 150 antes de Cristo, se firmó un tratado de alianza 
entre Roma y los celtas del lugar, los eduins. Pero un poco más 
tarde, en el año 52, estalla la guerra entre la Galia y los roma- 
nos, y Vercingétorix es vencido en Alesia. 


Bibracte es por tanto un lugar que hizo primero alianzas con 
Roma y después se convirtió en uno de los centros de reunión 
de los galos para combatir a Roma, el lugar donde Vercingéto- 
rix se habría preparado para la batalla de Alesia. Pero Bibracte 
fue también un lugar simbólico, donde Julio César se «retiró» 
después de su victoria para escribir todo lo que pensaba de la 
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Galia y de la guerra del mismo nombre”. Por lo tanto, no hay 


lugar más emblemático, ¡aunque no haya sido realmente todo 
eso! 


Sepulturas célticas en silos '* 


Las sepulturas célticas en el límite de la Beauce y del Gáti- 
nais retienen esta vez nuestra atención. Su descubrimiento se 
debe a los excelentes trabajos del Institut National de Recher- 
ches Archéologiques Préventives, que, atento a un trazado de 
autopista, se enfrentó en primer lugar a yacimientos agrícolas: 
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silos que datan de los siglos 11 y 1 antes de Cristo, lo que se llama 


165 Lo especialmente interesante de 


este descubrimiento es que estos silos, que por lo general sólo 


la segunda Edad de Hierro 


contienen grano, ¡contienen también esqueletos! Y en gran 


cantidad, puesto que, de quince silos, siete los conservarían"”), 


Hasta el momento, se pensaba, quizás un poco apresurada- 
mente, que, como en la época existían necrópolis, el hecho de 
no enterrar a algunas personas con los demás significaba que 
estas personas eran rechazadas. Ahora bien, en estas sepulturas 
«en silos», se encontraron guerreros con sus armas, mujeres 
con sus joyas y, a veces asociados a unos u otras, animales, co- 
mo caballos, vacas o perros. Por lo tanto, evidentemente no se 
trata de excluidos sino, al contrario, de personas que fueron se- 
leccionadas para beneficiarse, por intercesión de los silos en los 
que se encontraban, de un vínculo especial con el mundo de los 
vivos (que cultivan la tierra) y con el mundo de los dioses. ¡Es- 
tos muertos rehabilitan a todos los desgraciados que tomába- 
mos por menos que nada y que son más que todo! ¡Exagero, 
por supuesto! Sin duda es más complicado que eso, sobre todo 
teniendo en cuenta que los celtas, en aquella época, proceden a 
manipulaciones de cadáveres. En efecto, parecen esperar que el 
esqueleto se libere; entonces, los huesos se reparten hasta el 
punto de que a veces algunos se encuentran en las casas... ¡En 
cualquier caso, lo esencial de este descubrimiento es, evidente- 
mente, haber devuelto la dignidad a las personas enterradas en 


el fondo de su depósito de granos! 


Homero y Ulises!” 


Homere. Sur les traces d'Ulysse [Homero. Tras las huellas de 
Ulises] es el título de una exposición de la Biblioteca Nacional 
de Francia. Es un título que por supuesto invita a soñar con 
esas historias fantásticas que abundan en la mitología griega. 
Homero vivió probablemente entre 800 y 700 antes de Cristo y 
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probablemente recuperó cierto número de relatos épicos anti- 
guos para reunirlos con el nombre de la Ilíada y la Odisea. Estas 
historias eran sin duda historias populares, solamente conta- 
das. Hablan de los reinos de la Edad de Bronce, por lo tanto, 
unos centenares o quizás unos miles de años anteriores al naci- 
miento de Homero. La Ilíada se compone de 15 537 versos y la 
Odisea de 12 109. ¡Lo escribo porque me divierte! 


Se trata de obras de gran alcance, las más antiguas de Occi- 
dente. En efecto, es evidente que los textos están destinados al 
placer de los mayores, pero también a la educación de los pe- 
queños, puesto que se encuentra en ellos una mezcla de hom- 
bres y dioses, de lo real y lo maravilloso. Ofrecen a los niños un 
aprendizaje de la vida, al relatar el recorrido de una vida, por 
ejemplo, la de un hombre que sufre, pero que es atrevido y no 
pierde nunca la esperanza. Y sin embargo, el héroe a veces es 
frágil; puede equivocarse, pero eso es también muy instructivo. 


La exposición empieza en la época del reino de Micenas, en 
el momento de la historia del caballo de Troya. Presenta reci- 
pientes, ánforas, esculturas, textos y bajorrelieves, grabados de 
la época pero también de tiempos posteriores. En efecto, esta 
historia circuló profusamente durante los siglos siguientes, in- 
cluida la época cristiana. Y el éxito continúa, ya que todavía 
hoy se habla de ella. ¡La primera película de la serie de «paleo 
ficciones» en que fui asesor se llamaba precisamente L'Odyssée 
de l'espece!... 


Lutecia'*! 


Lutecia, que era el nombre del París romano hace 2000 años, 
es objeto de un número especial en la revista L'Express''”. Se 
sabe, desde el descubrimiento de las piraguas de Bercy, que Pa- 
rís ya estaba poblado en el neolítico, hace quizá 5000, 6000 u 
8000 años. En cambio, los galos, aunque sin duda vivieron allí, 
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aparentemente no lo poblaron de manera estable, puesto que 
no hubo una verdadera aldea gala. 


Hay que esperar hasta unas docenas de años antes de Cristo, 
alrededor de 30, para que Lutecia se establezca y se desarrolle. 
Poco a poco, esta ciudad galorromana acaba por reunir entre 
5000 y 10000 habitantes. Es una ciudad muy arrogante, si se 
me permite decirlo, y que, todavía hoy, conserva esta «sober- 
bia». En efecto, con 10 000 habitantes, se atreve, entre los siglos 
1 y m, a construir instituciones inmensas. Por ejemplo, el anfi- 
teatro, las actuales Arenas de Lutecia, concebidas para un aforo 
de 15 000 personas, es decir, mucho más que el número de ha- 
bitantes, y donde se hacían espectáculos de teatro, pero tam- 
bién de circo. Había un teatro en la calle Racine y un foro más o 
menos en el emplazamiento de la calle Soufflot; por otra parte, 
allí estaba el centro de la ciudad, con toda la administración y el 
clero. También había tres piscinas, llamadas termas: las termas 
de Cluny, las descubiertas recientemente en el emplazamiento 
actual del College de France y las situadas bajo lo que hoy es la 
calle Gay-Lussac. Y, como faltaba agua para esta población, 
iban a buscarla muy lejos, a 25 kilómetros, por medio de un 
acueducto. Este acueducto, que, en efecto, venía de Rungis, se 
estima que tenía un flujo de 2000 m?* diarios, lo cual, sin ser 


enorme, sí representaba un buen rendimiento... 


Construcciones bajo París'”” 


A menudo se dice que París es un queso de gruyére y su sub- 
suelo no es más que un entrelazado de túneles y cavidades va- 
rias. Contiene todo lo que puede interesar a una población di- 
versa, puesto que va de la rata al arqueólogo... 

Actualmente se realiza una excavación, entre la calle del Fau- 
bourg-Saint-Jacques y la calle Lhomond, dirigida por el Institut 
National de Recherches Archéologiques Préventives, excava- 
ción que ya ha permitido descubrir una calle romana que data 
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de unos años después de Cristo. Esta vía, rodeada de casas, no 
es inmensa; tiene seis metros de ancho, presenta un aspecto un 
poco abombado y se acompaña de cunetas. Las primeras vi- 
viendas eran de adobe con encañados de madera y suelos de 
tierra batida; un poco más tarde, las casas eran de albañilería; se 
han encontrado elementos de sus cuartos de baño, una especie 
de termas privadas, con embaldosados, una calefacción por el 
suelo y pinturas murales. 


La ciudad de Lutecia, como es sabido, se construyó esencial- 
mente en el flanco norte de la montaña de Sainte-Geneviéve, al 
principio con el foro de la calle Soufflot, un teatro en la calle 
Racine y unas termas en la calle Gay-Lussac, después en el em- 
plazamiento actual del College de France y, finalmente, en el 
ángulo del bulevar Saint-Germain y el bulevar Saint-Michel, 
las famosas termas de Cluny. Un poco más al este, se encuentra 
también el anfiteatro que llamamos las Arenas de Lutecia. La 
ciudad se desarrolló después en la isla y, hacia el siglo 1, se dotó 
de murallas. De todo esto, quedan las ruinas de monumentos, 
de casas y de las calles que se superponen y se mezclan. La ar- 
queología urbana siempre resulta complicada, y ello es así por- 
que las ciudades se levantan unas sobre otras, de modo que es 
admirable el talento y la paciencia de los arqueólogos, capaces 


de desembrollar este enredo de vestigios tan difícil de leer. 
171] 


El pilar de Saint-Landry' 


Acabo de leer en la revista Archéologie nouvelle un artículo de 
Florence Saragoza, conservadora del museo que recibe equivo- 
cadamente el nombre de Museo de Cluny, porque se asocia al 
Hótel de Cluny, y que en realidad es el Museo Nacional de la 
Edad Media'”?. Es un artículo sobre el pilar galorromano que 
se encontró con motivo de la demolición de una iglesia; este pi- 
lar, restaurado (un año y medio de trabajo), enriquece desde ha- 
ce poco la exposición de este famoso Museo de Cluny. 
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La iglesia en cuestión es la iglesia de Saint-Landry (lie de la 
Cité). Fue demolida en los años veinte del pasado siglo y, de re- 
sultas de esta demolición, no solamente se encontraron los mu- 
ros romanos sino también elementos arquitectónicos magnífi- 
camente esculpidos. En uno de los fragmentos se puede admi- 
rar, por ejemplo, una cacería de liebre. 


Este pilar, que se llama el pilar de Saint-Landry, está consti- 
tuido por cierto número de bloques, y en estos bloques figuran 
representaciones divinas. Se reconoce al dios Marte, al dios 
Vulcano y una diosa (Vesta, Venus, Diana, Nox o quizás una di- 
vinidad gala). Otro bloque tan sólo muestra los pies de ciertas 
divinidades, pero los pies tienen unas características tales que, 
también aquí, los expertos reconocen la triple presencia de Jú- 
piter, Mercurio y Minerva. Se trata pues, probablemente, de un 
pilar votivo que debía de encontrarse en un contexto religioso. 
Por otra parte, el estilo permite sostener con cierta seguridad 
que se trata de un elemento arquitectónico que se remonta a la 
segunda mitad o finales del siglo 1 después de Cristo. 


El puerto de Arles!'?? 


Hace dos mil años, Arles era un gran puerto romano, como 
acaban de confirmar los resultados de las excavaciones realiza- 
das desde hace cinco años por un equipo del departamento de 
investigaciones arqueológicas submarinas del Ministerio de 
Cultura"”*. 


Es comprensible que los submarinistas no lo tuvieran fácil, 
porque las aguas del Ródano están un poco turbias y a veces tu- 
vieron que descender hasta cerca de 20 metros de profundidad 
para buscar los restos de este puerto antiguo. El puerto habría 
empezado a funcionar hacia el año 40 después de Cristo y ha- 
bría alcanzado su apogeo a principios del siglo 1. Aparentemen- 
te, había mucha actividad. Las naves que arribaban eran barcos 
marinos procedentes del Mediterráneo y que desembarcaban 
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su carga en almacenes o la transferían a barcos fluviales, que 
después remontaban el Ródano y el Saona y otros ríos más al 
norte. El inventario obtenido por los submarinistas es impre- 
sionante. A título de ejemplo, se cuentan, hasta el momento, 
2285 cerámicas y 1060 ánforas, algunas de las cuales contenían 
líquidos un poco espesos y servían de envoltorio desechable (se 
rompía el cuello y la base para retirar el contenido); por otra 
parte, todas estas ánforas procedían del este del Mediterráneo. 
También se han encontrado lámparas de aceite, columnas de 
piedra y sarcófagos con su tapa, sin duda procedentes de barcos 
antiguos que naufragaron... 


Stantari'”> 


El verano atrae a Córcega a un gran número de veraneantes; 
atrae también a los arqueólogos, que acaban de celebrar allí el 
primer año de una revista especializada, Stantari, que en corso 
significa «menhir». El programa que se nos ofreció con motivo 
de esta celebración en Porto Vecchio era tan interesante como 
variado. Se trató el tema de la geología de Córcega y Cerdeña 
(puesto que los destinos de estas dos islas a menudo han estado 
ligados), de los primeros poblamientos del Mediterráneo (tanto 
por el lado de las costas africanas como por el lado de las orillas 
europeas, hace más de dos millones de años) y también, por su- 
puesto, del poblamiento de Córcega, que sólo tendría 10000 
años; yo creo que es mucho más antiguo, pero hay que demos- 
trarlo... 


Lo que esta vez me ha llamado más la atención es la descrip- 
ción de la excavación submarina de unos restos de naufragio 
del siglo 11 de nuestra era, descubiertos en el golfo de Ajaccio. 
En efecto, estos restos explorados desde 2001 fueron atribui- 
dos claramente a la época de Felipe el Árabe, emperador alre- 
dedor de 248-249 después de Cristo; ya han proporcionado 
gran cantidad de ánforas, de quince tipos diferentes (para sal- 
muera, aceite, vino...) pero también, como ocurre a menudo, 
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otras cerámicas y vajilla de cristal magnífica, y también cristal 
de ventanas, en gran cantidad, lo que es totalmente excepcio- 
nal. ¡De hecho, es en el siglo 11 cuando se empiezan a fabricar 
ventanas! Los 200 kilos que se descubrieron en los restos eran 
fragmentos pequeños; el cristal era opaco, no había sido pulido 
y sin duda era, en la época, un material valioso. 


También vimos, esta vez con nuestros propios ojos, tres esta- 
tuas, que estaban a bordo del barco y que se habían transporta- 
do a Porto Vecchio para la ocasión: una cabeza, probablemente 
la del emperador Felipe el Árabe; una estatua femenina de 2 
metros de altura, con un tocado muy típico de la alta sociedad 
del siglo m, de la que se aventura que podría corresponder a la 


mujer de Felipe el Árabe, y un magnífico busto de niño. 


Civilización sao!” 


Chad es un país donde las excavaciones, iniciadas hace mu- 
cho tiempo, han terminado por revelar al más antiguo de nues- 
tros ancestros, "Tumai, descubierto por Michel Brunet en 2001. 
También es un país que nos hace soñar por sus paisajes de saba- 
na y de desierto. Viajé a Chad por primera vez en 1960 ¡y tra- 
bajé allí durante siete años! Entonces se hablaba mucho de la 
gran civilización que llamamos sao *””. El Museo Nacional cha- 
diano de Yamena le dedica actualmente una exposición titulada 
Sao, le peuple de l'argile [Sao, el pueblo de la arcilla].""* Esta civi- 
lización se desarrolló en Chad, más bien en las zonas de sabana 
que en las regiones desérticas, pero también en el norte de Ca- 
merún y en una parte de Nigeria"””. Se inicia varios cientos de 
años, quizá milenios, antes de Cristo y persiste después de 
nuestra era durante varios siglos. Es una civilización muy fa- 
mosa por su arte, que se expresa en arcilla, pero también en 
bronce, y se caracteriza, sobre todo en los periodos más recien- 
tes, por unos personajes de párpados y labios muy salientes, es- 
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tirados de manera excesiva. Una escultura sao se reconoce en- 
seguida por este particular estilo. 


En la época en la que estaba en Chad, se descubrieron, en la 
región del aeropuerto de Yamena, estatuillas colocadas en reci- 
pientes llenos de arena. Formaban una especie de cementerio 
con pequeños personajes que emergían de toda una serie de ce- 
rámicas. Estas estatuillas datan probablemente de los siglos x1m 
o xiv de nuestra era, lo cual no es muy antiguo, pero la cultura 
de la que eran la expresión se parece a la de las grandes civiliza- 
ciones del golfo de Guinea, Ifé, Nok, Benín, conocidas sobre to- 
do en Nigeria y a las que debemos estas innumerables obras de 
arte de bronce o de arcilla. 


Kilwa''* 


El comercio a menudo es el origen de los grandes movi- 
mientos migratorios. La ciudad de Kilwa, en Tanzania, fundada 
hacia el año 950, da testimonio de ello. Kilwa tiene una larga 
historia, marcada sucesivamente por la implantación de los ha- 
drami, yemenitas del sur, después los portugueses, los omane- 
ses y en la actualidad, por supuesto, los africanos. La ciudad de 
Kilwa fue incluida en el patrimonio mundial de la Unesco en 
los años ochenta y es objeto de trabajos a la vez de investiga- 
ción y de restauración francotanzanos. 


Ruinas de palacios y de residencias principescas, restos de 
murallas, de escolleras para el abordaje de barcos, de mezqui- 
tas; los vestigios a los que el visitante puede acceder hoy son 
impresionantes. Todo esto se construyó en caliza coralina. Ade- 
más, las mezquitas tienen cúpulas, bóvedas, columnas; las co- 
lumnas menos antiguas son de piedra, las más antiguas, de ma- 
dera (son las que han permitido las dataciones). 


Las ruinas de Kilwa prueban que el mar, que en cierta época 
desempeñaba más bien un papel de barrera, se convirtió enton- 
ces, en cambio, en un auténtico medio de unión. Los cascos de 
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recipientes que se pueden recoger en las playas del Océano Ín- 
dico proceden, en efecto, tanto de China como de la antigua 
Persia. El mar favoreció, pues, la comunicación y a la vez la ex- 
trema prosperidad del negocio en esta factoría. Kilwa es famo- 
sa por haber sido la gran ciudad del comercio de oro, pero su 
actividad comercial no se limitó a este metal precioso''*”. Los 
dhow, esos famosos barcos del Océano Índico, comerciaban 
entre la costa africana y las costas del golfo Pérsico y la India; 
transportaban tanto madera de mangle para las construcciones 
como defensas de elefantes o cuernos de rinoceronte, a los que 
se atribuían, y se siguen atribuyendo, en los países orientales, 
virtudes muy especiales... 
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Métodos 


Lecturas presentes de algunos pasados 


Datación"'*? 


Recuerdo que, cuando era estudiante en la Sorbona, en los 
años cincuenta, el profesor, que se llamaba Jean Piveteau, nun- 
ca pronunciaba en su clase de paleontología humana las pala- 
bras «millón de años»; se llegaba a los 700 000-800 000 años 
por los pelos. Cuando se descubrió Lucy, hace treinta y cinco 
años, se pasó a 3,5 millones de años. ¡Hoy, para contar la evolu- 
ción de los homínidos, nos remontamos a 10 millones de años! 


La responsable de estos progresos considerables es la medi- 
da del tiempo, sobre todo la utilización de la desintegración de 
ciertos elementos radiactivos, y estos progresos son recientes, 
puesto que sólo datan de los años sesenta. Evidentemente, im- 
plican encontrar materiales que contengan esos elementos ra- 
diactivos, y los materiales «de oro», si se me permite usar la ex- 
presión, son los depósitos volcánicos. 


Cuando se encuentran fósiles como Lucy, bajo corrientes de 
lava, dado que estas corrientes datan la capa «de encima», se 
está seguro de la edad de la capa «de debajo», aunque no siem- 
pre es el caso. Sin embargo, gracias a estos métodos, y a pesar 
del problema del margen de error, que varía, la toma de con- 
ciencia de la vastedad del tiempo ha sido fantástica. Ha aporta- 
do cartas de nobleza a la prehistoria al permitirle ordenar sus 
acontecimientos en un auténtico calendario. La prehistoria es 
una ciencia histórica; ahora bien, cuando se hace historia, evi- 
dentemente hay que clasificar los acontecimientos en el sentido 
en el que se han desarrollado; de otro modo, no se cuenta la 


historia, sino una historia"'*?. 
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Se sabe que el universo, o en cualquier caso, el límite de 
nuestros conocimientos, se sitúa entre 13 000 y 14000 millo- 
nes de años, que la Tierra tiene entre 4500 y 5000 millones de 
años, la vida 4000 millones de años, los primeros prehumanos 
una decena escasa de millones de años y el hombre, un poco 
menos de 3 millones de años. 


Paleodemografía'"'*" 


En el Journal of Archaeological Sciences, Jean-Pierre Bocquet- 
Appel y su escuela han propuesto nuevas cifras para las pobla- 


1851 ¡Pensemos que para el periodo de 


ciones prehistóricas 
40 000 años que llamamos auriñaciense sólo habría, por ejem- 


plo, en toda la superficie de Europa, 4700 habitantes! 


No tenía en mente cifras muy precisas, pero, cuando veía 
que, en los inicios de la humanidad, hace 3 millones de años, 
África tropical, que es incontestablemente la cuna del hombre, 
contaba (quizá) con un centenar escaso de miles de individuos, 
pensaba que, a partir del momento en que estos hombres se ex- 
tendieron por África y Eurasia, su número aumentó deprisa. 
Pues bien, estos investigadores llegan a 5800 habitantes para 
toda Europa a finales de la última época glacial, hace unos 
20 000 años. Después, parece que se produjo un salto; en efec- 
to, la glaciación termina y el clima se hace más clemente; hace 
unos 15 000 años, ya habría una treintena de miles de habitan- 
tes en Europa. La tendencia continúa e incluso se acentúa en 
los años que siguen; en el neolítico, un milenio escaso después 
de esta explosión, se puede añadir claramente un cero y hablar 
de paleo-babi-boom; en efecto, ya no son 30 000 sino 300 000 
habitantes. Los hombres no solamente recolectan, sino que 
siembran; y no solamente siembran, sino que domestican; tie- 
nen carne en su terreno y vegetales en sus campos y sus silos. 
Para Jean-Pierre Bocquet-Appel y su equipo, esta sedentariza- 
ción es lo que da lugar a un aumento considerable del número 
de hijos, lo cual es probable, pero la sedentarización también 
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comportó la aparición de la agricultura y la ganadería, lo cual 
me hace dudar, aunque la propuesta me parece divertida... 


Arqueología submarina"*” 


Trésors engloutis [Tesoros tragados] es el nombre de una gran- 


187. Reúne, después de 


diosa exposición presentada en París! 
quince años de investigaciones, los restos de ciudades como 
Heraclión, Canopus o Alejandría, hoy bajo las aguas del Medi- 
terráneo. En cualquier caso, la arqueología submarina me pare- 
ce una verdadera disciplina de futuro para la paleontología, la 
paleontología humana, la arqueología y la prehistoria. Se ob- 
serva el océano y se tiene la sensación de que es inmutable, 
cuando los mares no han dejado de subir y bajar, y los hombres, 
de hacer evolucionar su hábitat en consecuencia. Se ha en- 
contrado, justo bajo la nariz de Marsella, a 40 metros bajo el 
agua, una cueva con grabados y pinturas de finales del paleolí- 
tico superior, por lo tanto, de una quincena de miles de años, la 
cueva Cosquer, por el nombre del submarinista que la descu- 
brió. 

Los mares han experimentado cambios de nivel de más de 
100 metros, hace 12 000, 15 000 o 20 000 años. Pues bien, si se 
quitan 100 metros a los océanos, el canal de la Mancha queda al 
descubierto, una gran parte del mar del Norte se convierte en 
una pradera, Bering ya no es un estrecho, sino un continente 
(1000 kilómetros de norte a sur) y el mar de Java deja de ser un 
mar para convertirse en una selva. Por estos espacios, la gente 
pasó, se detuvo, se estableció y fundó pueblos. "Toda esta ar- 
queología, por el momento, se nos escapa. Por más que lo sepa- 
mos, no existe una auténtica toma de conciencia de ello. Es 
cierto que la investigación submarina plantea problemas técni- 
cos, pero, a lo largo de las costas, en lo que llamamos la plata- 
forma continental, podría empezar fácilmente. Se trata de una 
arqueología del futuro que me da vértigo... ¡el bueno, el de los 
sibaritas! 
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El aprendizaje de la conservación'*** 


El 21 de octubre de 2005, se inauguró una nueva asociación 
(una ONG) de conservación del patrimonio, Vocations Patri- 
moine, de la que soy el presidente y en la que participa la Unes- 
co. Como todo el mundo sabe, la Unesco fue la primera que tu- 
vo la iniciativa de clasificar, para protegerlos y mantenerlos, los 
grandes monumentos del patrimonio mundial, los que fabrica- 
ron los hombres durante los 3 millones de años de su existen- 
cia. Además, a este patrimonio cultural, este organismo ha aña- 
dido un patrimonio natural que incluye lugares y paisajes, 
siempre con la idea de asegurar su protección y su cuidado. 


En la práctica, evidentemente la Unesco no tiene los medios 
de asegurar la conservación de todos estos importantes lugares 
del mundo... Entonces a Béatrice de Foucauld se le ocurrió la 
idea de buscar entre las empresas un mecenazgo que pretende 
asegurar la formación de conservadores de este patrimonio ex- 
traordinario. Fue así como se creó esta asociación. Su objetivo 
es buscar dinero para financiar becas destinadas a jóvenes que 
quieran aprender a conservar paisajes o monumentos, y para 
crear también escuelas destinadas a formar a estos empresarios 
del mañana. La propuesta puede seducir, creo yo, a las empre- 
sas; al orgullo de conservar los monumentos más importantes 
del planeta o sus paisajes más bellos se añadiría también el re- 
conocimiento del público. Y como las corrientes económicas se 
cruzan forzosamente con las corrientes culturales, todo el 


mundo, pienso yo, tendría algo que ganar... 


Patrimonio mundial'"*” 


La Unesco es esa magnífica institución que, en 1972, tuvo la 
idea de establecer una lista de los grandes lugares naturales y 
culturales de la Tierra. Puede tratarse de cualquier lugar, de si- 
tios estrictamente naturales, como un paisaje, o de sitios cultu- 
rales, yacimientos arqueológicos, como por ejemplo Altamira o 
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Stonehenge, ese gran conjunto megalítico inglés. Pero el pro- 
blema es que la Unesco carece de presupuesto para mantener 
estos lugares. La asociación Vocations Patrimoine, con algunas 
personas, al frente de las cuales se encuentra Béatrice de Fou- 
cauld, es una asociación que busca créditos para eso, que busca 
mecenas y desempeña, en cierta manera, el papel de interme- 
diario entre financiamiento y conservación. En efecto, los cré- 
ditos obtenidos se ofrecen en forma de becas a jóvenes suscep- 
tibles de estar interesados en la gestión de estos lugares del pa- 
trimonio mundial. 


Dos universidades, por el momento, proponen un máster 
para formar en esta conservación, el University College de Du- 
blín, en Irlanda, y la Universidad "Técnica de Brandeburgo en 
Cottbus, Alemania. Estas dos universidades han elegido, entre 
sus estudiantes, a cinco galardonados, a los que hemos pro- 
puesto una beca para continuar ese curso original de prepara- 
ción para la conservación de estos lugares y su restauración; en 
pocas palabras, una beca para aprender a amar y hacer amar los 
lugares en cuestión. Acaba de tener lugar la entrega de estas be- 


cas en la Unesco. 


La anatomía" 


El 23 de marzo pasado, doscientos cincuenta investigadores 
y estudiantes se reunieron en Créteil para actualizar los cono- 
cimientos sobre las funciones manducadoras del hombre fósil y 
del hombre moderno. Me gustaría ante todo felicitar aquí al 
consejo general de Val-de-Marne, que creó el Laboratorio De- 
partamental de Arqueología, y felicitar también, por supuesto, a 
este laboratorio, que organizó esta reunión. En efecto, se trata- 
ba de reunir a antropólogos y paleoantropólogos, por una par- 
te, con dentistas que se ocupan de oclusiones, ortodoncia y 
también de posición, por otra. No es la primera vez que se jun- 
tan personas que se ocupan de huesos antiguos y dientes anti- 
guos con personas que se ocupan de salud dental. Cuando el 
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hombre se puso de pie, tuvo que adaptarse al enderezamiento 
del cuerpo y esto comportó un gran número de transformacio- 
nes en la postura, la locomoción y la organización del cráneo, 
pero también en la oclusión de los dientes y la forma de la 
mandíbula. 


Por ejemplo, la bipedestación produjo numerosos cambios 
en nuestra circulación, puesto que la sangre tiene que subir de 
los pies a la cabeza, y es un largo recorrido; el corazón tiene 
que bombear más fuerte y, a lo largo de este recorrido, pueden 
producirse incidentes muy molestos, como varices o hemorroi- 
des. La posición erguida genera, pues, dificultades. ¿Quién no 
ha tenido aún dolor de espalda? ¡Y si todavía no lo ha tenido, un 
día lo tendrá! ¿Y quién no padece todavía artrosis? Muchos 
problemas dentarios tienen relación también con este famoso 
enderezamiento del cuerpo, adaptación con una antigiiedad de 
una decena de millones de años, seguramente con muchas ven- 
tajas, pero también con muchas molestias que todavía no están 
solucionadas... ¡La adaptación es siempre un bricolaje! 


El diente!” 


Ya os he hablado del coloquio que tuvo lugar el mes de mar- 
zo pasado y que estaba dedicado al estudio de la salud dental. 
Con motivo del mismo, pude constatar de nuevo que paleoan- 
tropólogos y dentistas tienen muchas cosas que decirse. El 
diente desempeña un papel primordial en mi disciplina. Ni que 
decir tiene que esto se debe al hecho de que no necesita mine- 
ralizarse; por eso, cuando se trabaja en un yacimiento paleon- 
tológico que contiene a la vez restos óseos y restos dentarios, la 
cantidad de dientes conservados a menudo es considerable y la 
información que nos proporcionan siempre es valiosa. Se ob- 
serva la forma del diente, la anatomía de la corona y la de las 
raíces, la superficie de la corona, etcétera. El conjunto de estos 
datos informa sobre el entorno del portador, su género de vida, 
su comportamiento, incluso su sociedad. Gracias a las técnicas 
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desarrolladas por los dentistas, se puede, por ejemplo, estudiar 
la superficie oclusal al microscopio electrónico y observar las 
estrías, orientadas de cierta manera cuando el portador es pre- 
dominantemente vegetariano y de otra cuando es mayoritaria- 
mente carnívoro. También se puede utilizar la histología me- 
diante cortes de los dientes y describir las estrías de crecimien- 
to, que informan sobre el lugar del individuo en la clasificación 
geológica (taxonomía), sobre su estado de salud, sobre su en- 
torno, etcétera. Si se va todavía más lejos, se llega al nivel mole- 
cular, para estudiar, por ejemplo, ciertos isótopos del carbono o 
ciertos isótopos del nitrógeno, que nos dan información sobre 
la alimentación. De esta manera, se ha podido saber que el 
hombre de Neandertal de hace 50 000 años adoraba la carne y 
que, cuando podía elegir, ¡prefería un bistec de reno a un bistec 
de bisonte!... Unos esfuerzos más y conoceremos las opciones 
gastronómicas de los hombres fósiles... 


El sincrotrón''”' 


El 18 de diciembre pasado, el presidente de la República 
francesa inauguró, en la meseta de Saclay, el sincrotrón Soleil, 
un acelerador de partículas de tercera generación que permite 
lanzar los electrones a 300 000 kilómetros por segundo, es de- 
cir, a la velocidad de la luz, en un campo magnético. La radia- 
ción electromagnética así creada se canaliza después, lo cual 
proporciona una especie de supermicroscopio que puede son- 
dear la materia. Gracias a Paul Tafforeau (en el laboratorio de 
paleontología de Poitiers), he tenido la oportunidad de seguir la 
aplicación de esta técnica a un ámbito que conozco bien, la pa- 
leontología. Paul Tafforeau tomó un pedazo de ámbar, una pie- 
dra normalmente transparente o al menos traslúcida, pero que 
en este caso no lo era, y la sometió al sincrotrón de Grenoble. 
Poco a poco, se dibujó una especie de contorno y después el 
contorno se hizo más preciso; apareció una silueta de insecto 
que databa en este caso de unas decenas de millones de años. 
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Paul Tafforeau consiguió progresivamente una imagen todavía 
más bella, con detalles perfectos del insecto. Gracias a la infor- 
mática, retiró después, poco a poco, virtualmente, la ganga del 
fósil, el ámbar que alteraba su lectura; sólo quedó el insecto, en 
tres dimensiones. Lo hizo girar en la pantalla, lo aumentó y 
después, poco a poco, siempre gracias a la magia de la informá- 
tica, a la que se unía la magia de la estereolitografía, lo sacó de 
la pantalla y tuvimos en las manos un insecto virtual y aumen- 
tado, «vomitado» por la máquina, incluso antes de haber visto 
el fósil real. ¡Uno se pregunta lo que hace ahora el paleontólogo 
con su pequeño cortafríos y su martillo en el laboratorio! Así 
que, en efecto, esperamos con alegría el sincrotón Soleil... 


Adaptación natural y cultural” 


Acabo de regresar de Mónaco, donde se realizaban las jorna- 
das conmemorativas del centenario de las expediciones al Árti- 
co del príncipe Alberto l, ese príncipe que tanto se interesó por 
la oceanografía y la prehistoria. Esta vez, se conmemoraba la 
faceta oceanográfica del príncipe. Fue la ocasión de un colo- 
quio científico en el que hablamos mucho del Ártico y del An- 
tártico, hablamos mucho de biodiversidad y de adaptabilidad 
de los animales y las plantas al frío. Pensemos, por ejemplo, que 
existe un pez que resiste hasta tal punto el frío que consigue vi- 
vir por debajo de los cero grados porque tiene unas proteínas 
anticongelantes... 


Pero la prehistoria también tiene su lugar en este tipo de jor- 
nadas. En efecto, nos enseña que los cambios climáticos siem- 
pre han existido y nos muestra la manera en que el hombre, el 
que primero sufrió estos cambios, ha sabido modificar poco a 
poco su comportamiento y su cultura para adaptarse a ellos. 
Hoy, se da cuenta de que contamina un poco su planeta y, por 
ello, aunque sólo sea por precaución, se preocupa. El príncipe 
Alberto II nos informó de que él mismo estaba muy compro- 
metido con la defensa del planeta, lo cual demostró viajando 
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simbólicamente él mismo al Polo Norte, algo que su tátara tata- 
rabuelo no pudo hacer. 


Además del coloquio, también se realizaba una exposición, 
Monaco en Arctique. Se organizó en el famoso Museo Oceano- 
gráfico, gloria de Mónaco junto con el Museo de Antropología 
Prehistórica, mucho menos conocido de momento, pero del 


que nos ocuparemos. 


Colecciones!” 


El Museo del Hombre, en la plaza Trocadero de París, del 
que fui subdirector y después director durante quince años, va 
a ser totalmente transformado, renovado. En suma, quedará 
muy bien y no lo pierdo de vista, porque organiza cierto núme- 
ro de exposiciones para prefigurar sus exposiciones futuras. 

Conviene recordar que el Museo del Hombre fue creado en 
1937 por Paul Rivet, entonces profesor de antropología del 
Museo Nacional de Historia Natural. Paul Rivet tuvo la idea de 
transportar allí las colecciones de antropología física y añadió 
las colecciones de antropología cultural del Museo de Etnogra- 
fía del Trocadero, de manera que el Museo del Hombre se con- 
virtió en un inmenso museo cuya pretensión era ocuparse del 
hombre en su globalidad. Contaba con tres grandes «capítu- 
los»: el hombre físico (la antropología), el hombre cultural del 
pasado (la prehistoria) y las culturas del hombre de hoy (la 
etnología). Ahora bien, como el Museo del Quai Branly fue 
creado en parte gracias a las colecciones de etnología del Mu- 
seo del Hombre, este cuenta sólo con las colecciones de prehis- 
toria y de antropología, aunque esto representa dos veces trein- 
ta mil objetos; el nuevo Museo del Hombre se reorganizará, 


pues, más centrado en la historia natural del hombre"””.. 


Es un proyecto magnífico, incluso arquitectónicamente. Allí 
podremos encontrar, bajo una especie de pozo de luz de 12 me- 
tros de altura, 5000 m? de exposiciones, donde se presentarán 
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los objetos y su interpretación. Recordemos que esta institu- 
ción sigue en posesión de una colección de hombres de Nean- 
dertal que no tiene equivalente en ninguna parte; también dis- 
pone del hombre de Cromañón, de la Venus de Lespugue, esa 
famosa escultura femenina doble de marfil de mamut, de 
25 000 años de antigiedad, y de otras maravillas... 


Etnología comparada" 


Hoy, en Botsuana, unas comunidades humanas de bosqui- 
manos todavía viven de la caza y la recolección, como los hom- 
bres prehistóricos de hace más de 10 000 años; por tanto, inte- 
resa en gran medida a los prehistoriadores. Una colega, Mary- 
léne Patou-Mathis, investigadora del Instituí de Paléontologie 
Humaine, fue a visitarlos y se trajo material para una excelente 
obra, en la que precisa, con razón, que entrega un trabajo no de 
etnólogo, pues no lo es, sino de «visitante»; dirigió a esta po- 
blación la mirada técnica de la prehistoriadora, que observa a 
los hombres que cazan, utilizan plantas y animales y diferentes 
objetos que tienen a mano, de manera natural e ingeniosa a la 
vez, y, me atrevo a decir, la mirada sensible de una mujer y de 


otro ser humano"”.. 


Estos bosquimanos se hacen llamar san, porque les parece 
que la palabra bosquimano, «hombre del bosque», es un poco 
condescendiente; es cierto se les ha designado así un poco con 
esta idea. Y estos hombres, en un sentido por desgracia, sufren 
una clara aculturación. Se han encontrado y se han visto algo 
trastornados por poblaciones bantúes, agricultores, ganaderos, 
herreros o fabricantes de cerámica. Y además han sufrido el 
drama que representó, en el siglo xvm y todavía más en el siglo 
xx, la llegada de los blancos; ahora están en decadencia, desapa- 
recen. La región de Botsuana donde se encuentran «aparcados» 
—hay que decir las cosas tal como son— representa un cuadra- 
do de 1000 kilómetros de lado... Esta población, de gran inte- 
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rés para nosotros, evidentemente sólo tiene de prehistórica al- 
gunas de sus técnicas; en cuanto al resto, está claro que se trata 
de personas «normales», contemporáneas, de Homo sapiens 
sapiens como todo el mundo. Respecto a ellos, y respecto a mu- 
chas otras poblaciones de esta naturaleza, se plantea cierto nú- 
mero de preguntas relacionadas: ¿hay que experimentar nostal- 
gia al ver desaparecer a los bosquimanos? ¿Hay que intentar 
protegerlos, conservarlos para «mirarlos» pero, después de to- 
do, como una forma de voyeurismo? ¿O bien hay que dejarlos 
acceder a nuestras culturas más modernas, en cualquier caso en 
su equipamiento? Es un verdadero problema moral para el que 
no tengo solución. 


Virtual"?! 


La realidad virtual es una tecnología en pleno avance que, 
cuando se pone al servicio de la arqueología, permite visitar, 
por ejemplo, lugares importantes de la historia antigua ¡sin 
abandonar ni su espacio ni su tiempo! Acaba de abrir en Pessac, 
cerca de Burdeos, un museo laboratorio que hace honor a estas 
nuevas tecnologías; se trata del Archéopóle de Aquitania, ema- 
nación del Instituí Ausonius, especializado en la investigación 
sobre la Antigiiedad y la Edad Media. Y este nuevo laboratorio 
ha realizado una acción magistral para su apertura, puesto que 
ha conseguido reproducir una copia en tres dimensiones de la 
famosa estatua de la esfinge de Delfos, que pesa dos toneladas... 


Para conseguirlo, los investigadores del Archéopóle realiza- 
ron un molde de la esfinge y después escanearon el molde en 
tres dimensiones; a continuación, un robot, concebido para la 
ocasión y que responde al nombre de Marmo 6400, se encargó 
de tallar la piedra, por supuesto bajo la dirección de un ordena- 
dor, gracias a un programa especial. En la práctica, este robot 
se colocó delante de un bloque de mármol de Carrara de seis 
toneladas, que esculpió muy concienzudamente durante tres 
meses. Y trabajó tan bien que uno se cree en presencia de la es- 
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finge original... Así que esta técnica, por supuesto, me interesa 
a mí y a todos los prehistoriadores y los paleoantropólogos, y 
hemos empezado a aplicarla... Consideremos el cráneo de Tu- 
mai, por ejemplo, el famoso prehumano de 7 millones de años 
descubierto en Chad por Michel Brunet; después de tomarle 
gran cantidad de medidas y haberlas analizado científicamente, 
el cráneo apareció de manera virtual en su totalidad, en tres di- 
mensiones, tal como era antes de su deformación en el suelo, 
como si nunca hubiera envejecido... 
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Transversales 


Recorridos presentes de varios pasados 


Mónaco" ” 


Regreso de Mónaco, donde he presidido un coloquio inter- 
nacional titulado Origine de l' homme et peuplement de la Terre?" 
El origen de este coloquio fue la decisión de Su Alteza Serenísi- 
ma el príncipe Rainiero lll de Mónaco de crear una comisión 
internacional para presidir la restauración del Museo de An- 
tropología Prehistórica de Mónaco. En efecto, se trata de un 
museo extremadamente importante; contiene colecciones pro- 
cedentes de excavaciones de cuevas del propio Mónaco y de la 
frontera franco-italiana, excavaciones que inició el príncipe 
Alberto l, a finales del siglo xix y principios del siglo xx. Así 
pues, he aprovechado la celebración de este coloquio para pre- 
sentar nuestro programa de restauración del museo, pero tam- 
bién para exponer ante el público de Mónaco los conocimien- 
tos de los que disponemos actualmente sobre el origen del 
hombre, su evolución y sus migraciones a través de toda la Tie- 
rra. 


Efectivamente, los trabajos realizados por equipos del mun- 
do entero nos permiten explicar ahora a la vez los inicios del 
hombre y el poblamiento humano de nuestro planeta. Se sabe 
que, hace una decena de millones de años, en África, los homí- 
nidos se separaron de los demás primates de los que procedían 
por razones medioambientales. Estos prehumanos se desarro- 
llaron, pues, durante millones de años, hasta que apareció el 
propio hombre, también en África, hace alrededor de 3 millo- 
nes de años, igualmente por razones medioambientales; fue en- 
tonces cuando empezó a desplegarse, a extender su territorio 
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primero por toda África, después por Europa y Asia, y final- 
mente por América y Oceanía. 


Así pues, Europa se pobló al mismo tiempo que Asia, a partir 
de este origen africano, hace al menos 2 millones de años, qui- 
zás un poco más. Después, hubo una interrupción por razones 
de glaciación y se desarrolló una humanidad particular, la hu- 
manidad neandertaliense. Y a continuación, al hombre de 
Neandertal se le unió, hace una cuarentena de miles de años, el 
hombre moderno, que apareció en África y en Asia, y terminó 


por suplantar al primero. 


¿De dónde viene el hombre?? 


La humanidad vive una época apasionante en lo que con- 
cierne a la reconstitución de su historia, y el libro de Herbert 
Thomas, que se titula D'ou vient homme? Le défi de nos 


22 intenta hoy una reconstrucción de esta historia. 


origines 
Herbert Thomas es un investigador de campo, ha trabajado 
en el Sáhara, en Pakistán, en Arabia y en el sultanato de Omán, 
territorios que no se cuentan entre los más fáciles. Además, ha 
pasado estos cuarenta últimos años en el seno de la comunidad 
activa de los paleontólogos y, por lo tanto, conoce perfecta- 
mente los intríngulis de los descubrimientos que han realizado 
todos estos investigadores, tanto en el ámbito internacional co- 
mo europeo y, con mayor razón, en el francés. En su libro, na- 
turalmente rinde homenaje a ciertos investigadores, pero tam- 
bién sabe mostrarse crítico y sutil. Humor y ferocidad están, 
pues, presentes, y no me resisto al placer de citar algunos de sus 
títulos de capítulo, porque marcan bien la tónica del conjunto: 
«El cráneo que hizo volver las cabezas», «Trifulca entre los pa- 
leontólogos», «Fósiles o ideas», «El vals de los ancestros»... 


Por supuesto, está la historia de los descubrimientos, pero 
también la historia de la propia disciplina. La paleoantropolo- 
gía empezó de manera teórica en el siglo xvi y después de ma- 
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nera activa, sobre el terreno, a partir de 1830. Afortunadamen- 
te, los fósiles fueron descubiertos en sentido inverso a su anti- 
gúedad, es decir, primero se encontraron los hombres de 
Neandertal, que tenían alrededor de 50 000-60 000 años, y hu- 
bo muchos problemas para admitirlos; después, a finales del si- 
glo xix, se descubrieron los pitecántropos, que hoy reciben el 
nombre de Homo erectus, que tampoco se admitieron, aunque 
después, poco a poco, entraron en la familia, y finalmente, en 
los años veinte del siglo pasado, se «encontraron» los primeros 
australopitecos. Hoy sabemos que la filiación sigue el sentido 
contrario: del australopiteco o de alguno de los suyos hacia el 
pitecántropo u Homo erectus, después de Homo erectus hacia Ho- 
mo sapiens y neandertal, que fueron contemporáneos. 


La familia de los homínidos?” 


El número especial de la revista Science et Vie dedicado a los 
homínidos no podía dejar de atraer nuestra atención!””. En la 
cubierta, se reconoce de inmediato, gracias a los cinco retratos, 
a la familia de los homínidos, nacida hace al menos 7 millones 
de años y de la que procedemos. Este número ha sido redacta- 
do por diversos periodistas de Science et Vie, lo cual da a los ar- 
tículos cierta distancia con respecto al objeto sobre el que tra- 
tan, distancia de la que forzosamente carecen los especialistas. 
La historia de los homínidos se cuenta de forma cronológica, 
en el sentido del tiempo, pero también por grandes temas, la 
emergencia de la herramienta o el nacimiento del arte, por 
ejemplo. 

Es un número que recomiendo, pero también quiero permi- 
tirme dos observaciones. La primera concierne a la fecha que se 
cita para la explosión del arte: «33 000 años», se puede leer, ¡y 
por qué no el mes de octubre, ya puestos! Un prehistoriador no 
puede permitirse ser tan preciso en sus valoraciones de edad; 
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simplemente carece de los medios para ello; en cualquier caso, 
por el momento... 


La segunda concierne a otra fecha, la propuesta para el inicio 
del despliegue de los humanos a partir de su cuna tropical afri- 
cana. Dado que el yacimiento georgiano de Dmanisi tiene 1,8 
millones de años, se osa datar en 1,8-1,9 millones de años esta 
primera salida. Os esperaba en la esquina, diría yo... ¡Un poco 
de anticipación, por favor! En efecto, hay que darles mucho 


más margen: 2,5 millones de años no me parecen excesivos. 


Exposición universal de Aichi”” 


Vuelvo de Japón, donde me habían invitado a la exposición 
universal de Aichi (cerca de Nagoya). En efecto, participé en la 
creación del pabellón símbolo de esta exposición, la Global 
House, la Casa de la Tierra, que rendía homenaje a la «sabidu- 
ría de la naturaleza». La naturaleza precede evidentemente al 
hombre; después, lo acompaña y el hombre puede insertarse en 
ella sin ruptura; su cultura, sus desarrollos sociales, económicos 
y tecnológicos se encuentran en la prolongación de la naturale- 
za, en absoluto contra ella, como a veces se oye decir. Por otra 
parte, he intentado aplicar este mismo principio (con los otros 
diecisiete miembros de «mi» comisión), en la carta del medio 
ambiente que entró en la Constitución francesa en febrero de 
2006. 


En la Global House de Aichi, había una vitrina especialmente 
emblemática llamada «El día que el hombre nació»; comporta- 
ba tres grandes objetos: la reconstitución del cráneo del primer 
prehumano conocido hasta el momento, Tumai, de 7 millones 
de años de antigúedad y encontrado en Chad; el pequeño es- 
queleto de Lucy, que, a pesar de sus 3,2 millones de años, sigue 
siendo un gran símbolo de la humanidad, aunque no es un an- 
cestro del hombre; finalmente, y muy original, un trozo de ocre 
grabado, descubierto en una cueva de Sudáfrica, la Biombos 
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Cave, a orillas del Océano Índico, de 75 000 años de antigiie- 
dad. En efecto, este trozo de ocre grabado con signos geométri- 
cos, en este caso grandes líneas cruzadas, es una de las primeras 
expresiones artísticas, simbólicas y decorativas de la humani- 


dad. 


Exposiciones” 


Este mes de agosto, os recomiendo dos exposiciones. La pri- 
mera se sitúa en el Val d'Oise, en Isle-Adam,; trata de arte ru- 
pestre y se titula Sur les chemins de la préhistoire. De hecho, es 
una exposición dedicada a la memoria del padre Breuil, llama- 
do el «papa de la prehistoria»; el padre Henri Breuil trabajó 
mucho sobre las herramientas prehistóricas —le debemos las 
primeras cronologías—, pero también sobre el arte rupestre, de 
ahí el subtítulo de la exposición: Du Périgord a l'Afrique du Sud. 
Era un gran personaje, y se fijó tanto en los frescos de Lascaux 
como en las rocas de Sudáfrica y Namibia. 


La exposición en cuestión ha producido un catálogo que es 
un auténtico libro, con numerosos autores y excelentes textos, 
algunos inéditos?” 

La segunda exposición que recomiendo también tiene lugar 
en el Museo Nacional de Prehistoria de Eyzies de Tayac, en 
Dordoña, en el sudoeste de Francia. Esta exposición trata sobre 
«las grandes fieras de la prehistoria» y en ella se ven felinos, 
osos, hienas, pero también los famosos macairodontes de in- 
mensos caninos superiores que a veces reciben el nombre de 
«dientes de sable». Los macairodontes (Machairodus, Smilodon, 
Dinofelis, Homotherium, Megantereon) eran una especie de feli- 
nos, parecidos a las panteras o los tigres, pero más cortos y más 
robustos. En las pinturas rupestres, se encuentran sobre todo 
úrsidos y felinos, a la vez en bulto redondo, altorrelieve y gra- 
bado, y, quizás una vez, un Homotherium. En la cueva Chauvet, 
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en Ardecha, lo que figura en el suntuoso fresco descubierto no 


hace demasiado tiempo son leones de las cavernas”... 


Salón del libro de Mans?” 


Este año, el salón del libro de Mans había elegido teñirse con 
los colores de la prehistoria. Generalmente orientado hacia los 
pueblos primeros —en otras palabras, la gente de otras partes 
—, esta vez llevaba el título de Les Premiers des premiers, es decir, 
la gente de antes. 


Si recuerdo hoy, aunque se celebró hace algunas semanas, es- 
ta manifestación que tuve el honor de apadrinar, es porque mu- 
chas de las exposiciones continúan sobreviviéndole, exposicio- 
nes sobre el arte de la prehistoria, la prehistoria en imágenes, 
Lascaux o las pinturas rupestres del Sáhara. Actualmente, con- 
tinúan también en la mediateca Louis-Arago Les Chefs-d'euvre 
du Périgord, en el Museo Verde Sur la terre des mammouths, en la 
colegiata Saint-Pierre-La-Cour Lucy, histoire d'ancétres. Yo mis- 
mo di tres conferencias en Mans con motivo de este salón, una 
de ellas para los niños. 


El público «infantil» es muy interesante; en efecto, en gene- 
ral, pregunta sobre los temas que menos se dominan, como si 
sintieran en el discurso los lugares en los que la ciencia todavía 
no está muy segura de sí misma; en otras palabras, ¡apunta de 
lleno a la zona frágil! Por ejemplo, sobre el ancestro común a 
los chimpancés y los prehumanos, el que vivió hace aproxima- 
damente 8-10 millones de años, pregunta cómo tiene la cabeza 
y dónde lo hemos encontrado... entonces me veo obligado a 
responderle que todavía no se ha encontrado, pero que espero 
que estas reuniones suscitarán vocaciones para que algunos de 
ellos viajen al terreno conmigo, a las bellas tierras de África 
tropical, saharianas, sahelianas o de la sabana, para que por fin 
encontremos a este ancestro común, ese famoso abuelo que in- 
triga e inquieta, para ver cómo tiene la cabeza... 
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Arqueólogos aficionados”'” 


Naturalmente, los aficionados pueden contribuir a los avan- 
ces de la investigación, como vemos en numerosas disciplinas, 
como la paleontología o la arqueología. Por ejemplo, me en- 
contré en Le Mans, con motivo de la 25” heure du livre, a unas 
personas, aficionadas y apasionadas, que han fundado la aso- 
ciación Culture et Archéologie, cuyos locales se encuentran en 
Oisseaule-Petit, un bonito municipio del norte de Sarthe. Me 
regalaron una obra que cubre los veinte años de prospección 
arqueológica realizada por esta asociación, y los resultados de 
estos trabajos son considerables. Se extienden del paleolítico 
medio, es decir, hace 70 000 años, hasta finales de la época me- 
dieval, es decir, el siglo xv, con una focalización en el periodo 
galorromano; en líneas generales, desde 500 años antes de 
Cristo hasta 500 años después. En este pequeño territorio, con- 
siguen informarnos sobre la valorización de los suelos de todos 
estos poblamientos, el espacio que ocupaban y los desplaza- 
mientos que tenían lugar, su artesanía y sus industrias, sus ritos 
y sus creencias. 


Como, por supuesto, los profesionales no tienen tiempo de 
ir a todas partes, porque no son numerosos, y los descubri- 
mientos arqueológicos proceden forzosamente del terreno, es- 
tos aficionados, gracias a su pasión, aportan a los especialistas 
informaciones valiosas, que después pueden seleccionar y ex- 
plotar. Por otra parte, no hay que olvidar que los aficionados 
son los que fundaron la prehistoria y la arqueología. La prehis- 
toria no se hizo profesional hasta finales del siglo xx y princi- 
pios del xx como muy temprano, pero ya la practicaba desde 
hacía tiempo, como la arqueología, e incluso la paleontología, 
mucha gente en contacto con el terreno, médicos, profesores, 
sacerdotes. Y sobre la base de sus investigaciones, de sus descu- 
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brimientos y de sus estudios, se institucionalizaron estas gran- 
des disciplinas. 


Más exposiciones”'” 


A finales de este mes de agosto, os invito a visitar algunas ex- 
posiciones. Una me ha llamado especialmente la atención; se ti- 
tula Cent Mille Ans sous les rails, y se puede ver en Chálons-en- 
Champagne. Como todo el mundo sabe, se está construyendo 
la línea de gran velocidad del este europeo, que va de París a 
Estrasburgo y más allá, y, en los 300 kilómetros de vías actual- 
mente construidas, ¡ya se han realizado trescientas sesenta ope- 
raciones de arqueología preventiva! Hay que decir que la capa 
de tierra que está bajo los pies no es muy gruesa, y como estas 
regiones de Francia atravesadas por el TGV están pobladas des- 
de hace largo tiempo, basta con practicar algunos «agujeros» 
para hacer extraordinarios descubrimientos... Evidentemente, 
el Institut National de Recherches Archéologiques Préventives 


francés es el que realiza todas estas operaciones”? 


La otra exposición que os recomiendo es la que se presenta 
en Concarneau, en la Casa del Patrimonio, en una parte de la 
ciudad amurallada, la Torre del Gobernador. El título de la ex- 
posición refleja perfectamente su contenido: L'Archéologie en 
pays concarnois. También en este caso se trata de arqueología 
general, de los niveles más antiguos, 500 000 años, hasta los pe- 
riodos romano y medieval... 


Por último, no me resisto al placer de recomendaros una ter- 
cera exposición; se organiza en el Museo de Prehistoria del 
Grand-Pressigny, un yacimiento neolítico famoso de Indre-et- 
Loire, y está dedicada a los Dioses de piedra, que se pueden ver 
representados en las estatuas menhires o los menhires esculpi- 
dos. En total, cuenta con veintisiete moldes que proceden prin- 
cipalmente del sur de Francia, en especial del Languedoc, y que 
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datan de la edad de los metales, es decir de hace 3000, 4000 y 
5000 años. 


Los niños”'” 


Estamos a 25 de diciembre y, en este día del aniversario del 
nacimiento de un bebé famoso, he venido con la foto de otro 
bebé que se ha convertido en emblema de un jabón. El caso es 
que formé parte del jurado que eligió, entre varios niños, al o la 
que vería su «carita» en los envoltorios de este jabón y esto me 
dio la ocasión de hablar con los padres de los «candidatos» so- 
bre los niños de la prehistoria. Como primer ejemplo, utilicé 
las huellas de pasos de 3,6 millones de años”'* descubiertas en 
la ceniza fósil en Tanzania. Se trata de las huellas dejadas por 
dos adultos y un niño. Los dos adultos probablemente van ha- 
cia un punto de agua, uno camina sobre los pasos del otro, lo 
cual resulta gracioso; en cuanto al pequeño, camina al lado de 
uno de «sus dos progenitores» y después se detiene, se da la 
vuelta, distraído por algún ruido, y reemprende la marcha. Esta 
pequeña escena, que se lee perfectamente en la piedra, me pare- 
ce emotiva. 


Después pensé también en las sepulturas. A partir de hace 
100 000 años, los hombres entierran a algunos de sus muertos 
y, entre ellos, el 25 por ciento son niños. En Teshik-Tash, por 
ejemplo, en Uzbekistán, una tumba de alrededor de 50 000 
años está rodeada de cuernos de cabra clavados verticalmen- 
te”? Es la tumba de un niño de seis a ocho años y, para ser tan 
pequeño... es una tumba suntuosa. 


Terminaré con una pequeña historia, la que se puede leer en 
el suelo de la cueva de Fontanet, en los Pirineos. En efecto, allí 
se descubrieron las huellas de un niño y las de un zorrillo; el 
pequeño probablemente corría detrás del zorro; después de 
cierto número de pasos, las huellas del niño se detienen, mien- 
tras que las del zorro continúan. En este lugar concreto, a uno 
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de mis colaboradores, Michel Garda?!”, se le ocurrió hacer 
moldeados más precisos del suelo, para intentar comprender lo 
que había podido pasar, y encontró la huella de los dedos de las 
manos del niño clavadas en la arcilla; el niño se había caído. Y 
los dedos mostraban no solamente las falanges, sino también 
las uñas, que, por otra parte, ¡el niño se mordía! Por lo tanto, el 
pequeño corría tras el zorro, pero lo «perdió» y se cayó en la 
arcilla de la cueva... 


Compasión'”” 


Desde el descubrimiento reciente de un cráneo que pertene- 
ció a un anciano de 1,8 millones de años de antigiedad, sabe- 
mos que los humanos muy antiguos ya poseían el sentido de la 
compasión. Un amigo y colega georgiano, David Lordkipani- 
dze, fue quien halló el cráneo, el quinto, en sus excavaciones de 


218 En efecto, se trata de un cráneo 


Dmanisi, en el Cáucaso 
completamente desdentado, ¡a excepción de un diente! Ahora 
bien, como las cavidades alveolares de los dientes caídos esta- 
ban cicatrizadas, estos dientes tuvieron que caer varios años 
antes de la muerte de su «propietario»; este hombre fue, pues, 
incapaz de masticar lo que fuera durante un tiempo y, por lo 
tanto, durante ese tiempo, tuvo que recibir la ayuda de su co- 


munidad para sobrevivir. 


Se sabía desde hacía tiempo que algunos humanos se habían 
beneficiado de la ayuda de su entorno, pero no en una fecha tan 
antigua. En un famoso yacimiento de Vaucluse, el 
Baude-l'Aubésier, yacimiento de 200 000 años, ya se había en- 
contrado una mandíbula que había perdido todos los dientes 
como consecuencia de un proceso infeccioso (probablemente 
abscesos) y ya se había pensado que, para sobrevivir hasta los 
cuarenta y cinco años, la edad aproximada de su muerte, este 
hombre había tenido que ser alimentado por su comunidad. 
Otro ejemplo: hace un centenar de miles de años, en Shanidar, 
Irak, un hombre, parcialmente ciego, presentaba toda una serie 
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de fracturas, pero había sobrevivido a ellas de manera respeta- 
ble y respetada, puesto que estas fracturas estaban todas solda- 
das. El descubrimiento realizado en Georgia va en el mismo 
sentido, a la vez que nos remite a una época mucho más anti- 
gua. 


Yo asociaría la medicina a la compasión. Lo que supo hacer 
muy temprano fue movilizar o inmovilizar las articulaciones 
cuando había que ocuparse de ello para evitar la anquilosis o, al 
contrario, para facilitar la consolidación; lo que supo hacer 
también muy temprano fueron trepanaciones, sin duda en caso 
de hemorragia cerebral. Por otra parte, en algunos casos, se ve 
claramente que la hoja de sílex se ha introducido de forma obli- 
cua, para no tocar el cerebro y no lesionar las meninges. A ve- 
ces, la operación fracasaba, y los bordes de la abertura son agu- 
dos; otras veces, tuvo un éxito tan rotundo que el hueso volvió 
a crecer y cubrió el orificio realizado por el trépano; es impre- 


sionante... ¡muy impresionante! 


Evolución”'” 


Siempre se habla mucho de evolución; por ejemplo, nos pre- 
guntamos cómo ha evolucionado la especie humana y qué ha 
influido en el desarrollo de su cerebro. En esta historia, se im- 
ponen dos grandes nombres: Lamarck y Darwin. Lamarck vi- 
vió a caballo de los siglos xvm y xix; Darwin, a mediados del si- 
glo xix. Hasta ahora, la comunidad científica parecía más próxi- 
ma a Darwin que a Lamarck. Y he aquí que Lamarck podría re- 
cuperar sus galones, a juzgar por el título, y la difusión en la ca- 
dena de televisión francesa Arte, de una emisión titulada Le Re- 
tour de Lamarck. 

Conviene saber que la transmisión de los caracteres es una 
transmisión genética, lo que por otra parte no sabía Darwin. En 
cambio, Darwin había comprendido muy bien que los caracte- 
res eran aleatorios, es decir, que aparecían por casualidad y que 
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la selección, la selección natural, era lo que conservaba unos ca- 
racteres en lugar de otros. Esto en cuanto a la genética. Pero, 
más allá de la genética, está la epigenética, es decir, lo adquiri- 
do; cada uno de nosotros tiene una relación diferente con el 
entorno, motivo por el cual dos gemelos (o dos clones) que no 
viven juntos se volverán diferentes con el paso del tiempo. Es- 
tos caracteres adquiridos, por definición, no se transmiten, 
aunque... He pasado mucho tiempo en las zonas de excavacio- 
nes y siempre me ha impresionado el hecho de que, cuando se 
producía un cambio climático, muchas especies se transforma- 
ban y se adaptaban en el sentido «correcto». En efecto, como 
por casualidad, la transformación ocurría en el sentido favora- 
ble a la supervivencia. Más allá de la casualidad, existe, pues, la 
influencia del entorno, que todavía no hemos comprendido, 
pero que debe de ser muy importante y que podría transmitir- 
se. La respuesta quizá debe encontrarse en la multiplicación de 
las mutaciones (aleatorias) en momentos de estrés, lo cual, evi- 
dentemente, cambia las condiciones del azar. Por lo tanto, ni 
Lamarck ni tampoco Darwin, pero algo sí es cierto: la evolu- 
ción ya no es una teoría. 


1 rl 


10 
Partidas 


El pasado demasiado temprano 


Francoise Claustre?? 


La arqueóloga Francoise Claustre falleció el 23 de septiem- 
bre de 2006 y toda la comunidad de arqueólogos recuerda su 
valor cuando fue hecha prisionera en Chad, en 1974. Ha parti- 
do, pues, prematuramente y yo quisiera rendir homenaje a una 
buena investigadora, a una excelente colega y a una amiga. 

Yo mismo estaba en Chad cuando ella llegó a Fort-Lamy, que 
entonces se llamaba Yamena, para trabajar en la cultura sao, esa 
gran civilización que produjo magníficas esculturas de arcilla 
en ciertas regiones del sur de Chad y del norte de Camerún. 
Después abandoné el país; Francoise, que se apellidaba Treinen, 
se quedó y se casó con Pierre Claustre, que dirigía entonces el 
proyecto de reforma administrativa. Ella continuó sus investi- 
gaciones en el lugar, trabajando sobre todo en los yacimientos 
que me habían permitido dibujar los contornos del lago Chad. 
Por otra parte, fue ella la que los dató, poco antes del secuestro 
de 1974 del que fue víctima. 


Estuvo prisionera durante tres años, de 1974 a 1977. Estos 
años de cautiverio se los debe a Hissene Habré, que quería to- 
mar el poder en Chad, lo que terminaría por conseguir. Captu- 
rar a esta joven occidental y a otras personas le permitía atraer 
la atención de la comunidad internacional sobre sus reivindica- 
ciones. Durante aquellos años en Tibesti, Francoise Claustre 
utilizó sus competencias al máximo, enseñando francés a los 
pequeños tubús. Debo precisar que no fue etnóloga en ningún 
caso. Siempre se la presenta así, ¡pero no porque uno se en- 
cuentre con personas de otros lugares, que los frecuente o que 
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sea amable con ellos es etnólogo! Francoise Claustre era ar- 
queóloga, y cuando regresó a Francia, sólo le preocupaba una 
cosa, que se olvidaran de ella. Se retiró a la región de su marido, 
los Pirineos Orientales, y continuó su trabajo de arqueóloga y 
prehistoriadora en el seno del CNRS, donde, por otra parte, ac- 


cedió al grado más elevado, directora de investigación”?”. 


Francis Clark Howell? 


La comunidad internacional de paleoantropólogos está de 
duelo; Francis Clark Howell ha fallecido y quiero honrar su 


memoria??? 


'. Al principio, era para mí un «gran anciano», si se 
me permite, y, en este sentido y en este papel, me ayudó mucho; 
después, nos convertimos en colegas, colegas de terreno, puesto 
que codirigimos durante diez años la expedición internacional 
del Orno en el sur de Etiopía. Formado en la Universidad de 
Chicago en la época de los grandes nombres de la paleobiolo- 
gía. —Simpson, Mayr, Dobzhansky—, fue en Chicago donde lo 
encontré en los años sesenta, donde fue primero profesor y de 
donde después se marchó hacia la Universidad de California, 
en Berkeley. Allí puso en marcha un gran centro de estudios de 
geociencias y paleobiología que podía rivalizar con Nueva York 
o París, antes de convertirse sin duda en capital de estas disci- 
plinas. 


Primero, Howell trabajó mucho sobre el neandertal y proba- 
blemente fue él quien se dio cuenta de la originalidad de este 
hombre fósil y de su diferencia con el hombre moderno. Des- 
pués, empezaron las grandes expediciones multidisciplinarias e 
internacionales a África, de las que era realmente el fundador o, 
en cualquier caso, el inspirador. Le conocí dos obsesiones, am- 
bas en su favor: la primera era la de leerlo todo, tenía una bi- 
blioteca extraordinaria y estaba ansioso por tener en la mano el 
último libro publicado; la segunda era la de conocer a los cole- 
gas, en especial a los jóvenes colegas que se dedicaban a las dis- 
ciplinas que eran las suyas, sin distinción de nacionalidad, 
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siempre recordaba sus nombres, su formación, su interés y la 
dirección en la que se orientaban... Howell era un hombre de 
síntesis, un hombre de una gran amplitud de miras, de gran res- 
piro, como dirían los italianos, un hombre honesto, apasionado 
por las ciencias y de compañía muy agradable. Honro al cientí- 
fico y honro al amigo. 
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Para concluir 


Me gustaría concluir primero con una advertencia a los lec- 
tores, una advertencia que tomo prestada de Daniel Herrero: 
«¡Enseñas tanto lo que eres como lo que sabes!». Estáis adverti- 
dos. Además, necesito, por supuesto, algunas palabras para ha- 
cer la apología del tiempo y del tratamiento que me he esforza- 
do en aplicarle. Para ello, daré con gusto la palabra a un escri- 
tor armoricano, Pierre-Jakez Hélias, para el que: «Sin ayer y sin 
mañana, hoy no vale nada». Y después a un poeta africano, Pa- 
cere Titinga, que tendrá la última y hermosa palabra: «Si la ra- 
ma quiere florecer, que honre a sus raíces...». Espero ferviente- 
mente que las palabras de este libro sobre todas las raíces del 
pasado participen, con el calor adecuado, en el florecimiento 
resplandeciente de todas las ramas del presente, ¡France Info 
obliga! 
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Yves Coppens nació en Vannes (Francia) en 1934 y estudió en 
las universidades de Rennes y la Sorbona. Desde 1956 es miembro 
del Centre National de la Recherche Scientifique. Ha realizado ex- 
cavaciones en Chad, Etiopía, Túnez, Argelia, Mauritania, Indone- 
sia y Filipinas. Miembro, entre otras, de la Académie des Sciences 
y de la Académie de Médecine, es autor asimismo de numerosos 
libros y documentales dedicados a la paleontología y la paleoan- 
tropología, en los que combina un gran rigor científico con una 
extraordinaria capacidad divulgativa. En 1983 obtuvo la cátedra 
de paleoantropología y prehistoria en el College de France, donde 
impartió clases hasta 2005. Tusquets Editores ha publicado, en es- 
ta misma colección, sus títulos La rodilla de Lucy y La historia del 
hombre. 


116 


Notas 


Debo esta idea a Jean-Claude Carriére. Un día, salía con 
mucha prisa de la Maison de la Radio por la puerta B; crucé co- 
mo una tromba la calle de Boulainvilliers y la calle Franklin pa- 
ra llegar lo más rápidamente posible a la parada de taxis, delan- 
te del restaurante Les Ondes. Jean-Claude Carriére, probable- 
mente con tanta prisa como yo, seguía en el mismo momento el 
mismo itinerario al mismo paso, pero en sentido contrario. 
Nuestros recorridos se cruzaron en el medio de la calle de Bou- 
lainvilliers; lo saludé y él me respondió en dos tiempos, separa- 
dos por unos segundos y algunos metros. Primer tiempo, sor- 
prendido: «Oh, buenos días, ¿cómo va?». Segundo tiempo, ele- 
vando forzosamente el tono y siempre en plena carrera: «¡Hace 
mucho!». Gracias, Jean-Claude Carriére, fui muy sensible a esa 
preocupación por mi salud asociada a un homenaje a mi «espe- 
cialidad». ¡Ahora me siento muy hacemuchólogo! << 


21 Mi crónica en France Info se llama, en efecto, «Histoire 
d'homme». («Historia de hombre»)... << 


3! Crónica del 18 de junio de 2007. << 


del M. Asara, M. H. Schweitzer, L. M. Freimark, M. Phillips 
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(2007), págs. 280-285. << 


5l Crónica del 3 de octubre de 2005. << 


'/ S, McBrearty y N. Jablonski, «First fossil chimpanzee», 
Nature, 437 (2005), págs. 105-108. << 


117 
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cent Advances in the Evolution of Primates, Pontificae Acade- 
miae Scientiarum Sripta Varia, Roma, 50 (1983), págs. 1-9; Y. 
Coppens, «East Side Story: the origin of human-kind», Scienti- 
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8! Crónica del 4 de junio de 2007. << 
2 R, Mulot, «Les chimpanzés utilisent l'outil depuis 4300 
ans», Science et Avenir, 722 (2007). << 
10 Crónica del 30 de enero de 2006. << 
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9 S, K. S. Thorpe, R. L. Holder y R. H. Crompton, «Origin 
of human bipedalism as an adaptation for locomotion on flexi- 
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18 A. Gibbons, The First Human. The Race to Discover our 
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22 Y. Coppens, «Evolution des hominidés et de leur environ- 
nement au cours du Plio-Pléistocene dans la basse vallée de 
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